
'f^Á 

Año XXXII. Madrid, Jueves II de de Abril 1912. mm. 15. 

Carta de 
Buenos Aires 

Sr, D. JosS Ntkena- ¡ 
Muy señor nuestro: No con eorprs' 

ga, i>rri]ue ya eetnmoe curados de emo 
cionea, peio eí ccn disgusto, hemcs 
leído ayer un telegrama de eaa (f que 
adjunto le mande), el cual dioa que se 
está íormando un nuevo partido repu-
blioano capitsneado per D. Melquíades 
Alvarcz, y además quo loa dos diarios 
de Leirouz le están pagando duro. 

(iüato seiá para unirst), 
¿Quiere deoirnoa usted, Sr. Nakena, 

cuánioB partidos republicanos bay y 
para qué slrvenF Porqufl nosotros he-
moa estado contau iO y hornos perdido 
la cuanta: hay F.'derfl!. Rjdioal, Conjun-
oiói, Progrtjaist»'* Di^ideptes, etc, et 
celera, y ¡jorñn Gibertamenlal, y á éa-
te paso co tardará ea formarse el Re­
publicano olerioal, 6 Eucarlaticú, pre­
sidido por el Sr. Az tárate. 

Los que estarlos lejoa de la patria y 
amamos el ideal republicano ¡ouántts 
deoepciocea sufrimos cuando cogemos 
un diario para ver qué nos trae de 
oueatra tierral En vez de bailar en le­
tras muy grande : [SI triunfo de la Be 
volución en Esi¡aüil, nos anconiramoB 
con un nuevo pHrlt<?o republicano. 

jNo le parteo, D. José, que esto carga 
ya demasiado? 

PerdÓDenos el que le molestemos 
con inútiles miBtvae, pero eale ei ei 
sentir de It mayoría de loa que estamos 
eo América. 

BsperamoH con ansia EL MOTIN OO 
rrespoDdiente á es'a fecha, para ver lo 

3 Ü-S usted dice de los que aeí demacre 
ilan el ideal republicano. 
Por un grupo de amjgoa que le ad­

miran, 
ALFREDO VALLES 

Buenos Aires, 29,2, •áVi. 

Publico la carta, ÚTicamenle por 
guardar esa íterción al que me escribe; 
mas sin comentarles. 

Hibiendo formado yo un partido esta 
misma mafSana, no me creo ya con de­
recho á censurar á ninguno que lo ha­
ya hcího, ó que lo ha?a en adelante. 

A conlinuacitín pub ico el propósito 
con que io he formado y la base scbíe 
que io sustento. 

Y como r o tergí duda de que por él 
llegafemoi ai.tes d¿ quince días ala 
Rení^j ica, fe.icito de anttmano á todcs 
los correligionarics de Espafla y de 
América, por la suerte que han tenido 
de que se me ocurra forman'o. Mar­
quen e :te día (8 de. Abri:) coma el más 
inf uyente en e. po venir d; España. 

Un nuevo partido 
El deMelquiadesAlvare/qi edóccns-

tíuído ei domingo en el Idea' R,am, á 
quince pesetas por individuo. S; llama 
gubernamental y reformista. El jefe dijo 
elocuentfsimaraentc lodo lo que vengo 
oyendo hace treinta y tantos años cada 
vez que se forma un paitido más, y fué 
muy aplaudido. El acreditado conspi­
cuo Sr. Azcárate habla pronunciado an­
tes unas cuantas frases muy atinadas, 
muy medidas y muy sensatas, es decir, 
muy suyas. 

V dada esta noticia, hablaré del par­
tido nuevo, que no es ese de Melquicdss 
Alvarez, fino otro mis reciente. Ei de 
Melquíades se formó ayer; el que yo j 
digo, se ha formado esta mañana: lue­
go el verdaderamente nuevo, es f'ste, 

¿Que quién lo ha formado? Un ser­
vidor de ustedes. Al ver que iban á 
transcurrir veinticuatro horas sin que 
los republicanos creáramos un nuevo 
partiíio, me íijt: «Nc; esto no es posi­
ble, S:ríi intenumpirnueitra tradición 
gloticsa.* E inmolé mi consecuencia en 
el aliar de mi patria. 

Mi consecuencia, s'; que pública y 
notoria es mi negativa constante á acep­
tar cargo ni representación alguna en 
el republicanismo. 

¿Pero quién piensa en sí propio, 
cuando la voz del deber le dice con te-
no imperalivo: •sacrifícate por el ideal?!' 
Así es que respondí: «Estoy pronto. 
Me resigno á formar un partido nuevo.» 
¿QiLB liaya an ĉ díver más, qaé importa al IIDDIIO? 
refiriéndome al cadáver de mi cmse-
cuencia. 

Y dada esta explicación, para que na­
die confunda al ya antiguo partido de 
Melquíades con el mío, diré lo que és­
te eí: 

Un partido que no apelará i ninguno 
de los procedimientos que hoy se creen 
indispensables para que la Monarquía 
desaparezca. 

Partido que no fundará Comités, ni 
Casinos, ni Casas del Paib'.o. 

Partido que no eligirá concejales ni 
diputados. 

Partido que no tendrá periódicos. 
Partido que no conspirará ni amena­

zará á voces. 
Partido que no celebrará banquetes, 

ni bailes, ni veladas con tómbDlas. 
Patlido que no comprometerá á nin­

guno de sus adeptos. 
Partido que sólo celebrará un acto 

colectivo, porque no necesitará mas 
para lograr su desea 

En iuma, paitído que no se parecerá 
en nsdaá r irgunode los que funcio­
nan actualmente. 

Para ingresar en este mi partido, sólo 
impongo esta condición: que cada indi­
viduo se provea de un pañuelo de bol­
sillo. 

¿Que cuál será la misión de mí par­
tido? La que Ins demás no han realiza­
do: traer la Rrpública. Y en plazo 
breve. 

¿Por qué procedimiento? Por el lini-
co que no hemos ensayado y que más 
adelante diré. 

Aquí hay un hecho indudable: el de 
que en un cuarto de siglo y pico de lu­
cha, nada hemos adelantado; estamos, 
como dijo ayer mi ilustre predecesor 
en jefatura, peor que hace treinta afioe. 
Ss impone, por lo tanto, el convenir ea 
que no hemos dado con ei procedimien­
to para traer la República. 

Pues bien; esto es lo que yo he con­
seguido (sta mañana: dar con él. Sin 
comprometer la libertad, la vida, ni la 
hacienda de nadie; sin producir conflic­
tos de orden público; sin contribuir i 
que ba;e un céntimo la Bolsa; sin llevar 
¡a menor alarma á las c ases conserva­
doras ni i las gentes religiofa ; sin las­
timar ningún interés creado ni atacar 
ningún derecho adquirido, puede y de­
be venir, y vendrá la República. 

¿Que cómo? De esta manera sencilla. 
¡Todo lo grande, lo tnscendental y lo 
definitivo es sencillol 

Una vez convencido yo de que cada 
partidario mío está en pcsesion de su 
pañuelo, or.ienaié con el mayor sigilo 
que en un mismo (Ha, á la misma hora, 
y si puede ser i' minuto, nos ethcmos 
todos á la calle. Y empuñando valerosa­
mente el pañuelo, derramando lágrimas 
á torrente!^, juntando las manes en acti­
tud de súplioa, arrodillándonos de vez 
en cuando, y hasta sollozando sí es pre­
ciso, roguemos humildemente á la MO' 
narqufa que haga el favor de marchar­
se, para que nosotros, los ê  forjados re­
publicanos, podamos desembarazada­
mente dedicarnos á salvar á esta E i» -
uña querida, ansiosa de tener á su frente 
hombres viriles, enéticos y valerosos. 

Y si la Monarquía (gue no lo creo) 
dejase de acceder á nuestra justa de­
manda; sí por sugestiones de sus egoís­
tas partidarios despreciase nuestra va­
ronil súplia; entonces,.. 

Entonces terá llegado el momento de 
volver á echarnos deno'^a:tamet>te á la 
calle á derramar tant s y tantas íágninas 
más, que haya necesida l de trasladarse 
de una acera á otra en barquichuclo î  
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como en la reciente inundación de Se­
villa; no cesando en nuestro imponen­
te llailo hasta que á la Monarquía le 
llegue el agua al cuello, y, aleriorizada, 
huya desesperadamente, abandonándo­
nos por miedo lo que no quiso darnos 
por derecho ni ctorgarnos por favor; 
que no hay quien resista el ímpetu for 
midable de un pueblo que no repara en 
lágrimas para teiimiise y regenerarse. 

Y de esta manera tan modesta como 
digna, tan p;opia de nuesTa ya prever. 
bial sensatez como de nuestro valor le­
gendario, nos veremos para siempre li 
Eres de la odiada Monarquía, logran­
do lo que no consiguieron en tantos 
años los artículos furibundos de los pe­
riodistas talentudos; ni ios discursos tre­
mebundos de los diputados elocuen' 
tlsimús; ni los planes terribles de los 
conspiradores eximios; ni las conmi­
naciones terminantes de los oíadores 
de mitin.., ini siquiera los ardorosos 
brindis enjendrados en los banquetes 
al ayuntarse en patriótica cópula el Val­
depeñas con el bistef! 

Y para perpetuar nuestra hazaña y 
ensalzar nuestro triunfo, el mismo día 
de la proclamación de la República in­
troduciremos esta variación en el escu­
do nacional: colocar en el cuartel del 
león una simbólica liebre, enjugándose 
acongojada los ojos con un pañuelo. 

Queda, pues, abierto el banderín de 
enganche para el partido nuevo (nuevo 
hasta que se forme el de mañam) y yo 
aguareando adhesiones. 

Correligionarios: 
[Los momentos son supremosl 
¡Valor, esperanza y pañuelo! 
¡Viva la Repúblical 

JoaÉ NAKGNB 

Los militares y nosotros 

•Ved el Ejércilo. Nosotros queremos 
preparar, por la acción del proletariado 
universal y de todas las democracias, el 
fin de las guerras, el régimen del arbi­
traje internacional, el desarme concer­
tado. Pero mientras llega el momento, 
que apresuraremos cuanto nos sea po­
sible, de poder realizar este desarme 
concertado de todas las naciones bajo 
la garantía de la gran paz obrera y hu­
mana, no hemcs de entregarnos á las 
posibles sorpresas del exterior, á las 
agresiones de la tiranía, i tos convulsi­
vos sobresaltos de un kaiser, á quien 
podría ocurrfrsele, como á otro Bona-
parte, la idea de buscar en aventuras 
exteriores una diversión que le com­
pensase íje los obstáculos del inteiior, 
que aumentan para él... 

No pueden entregarse á estas posi­
bles sorpresas la independencia y la li­
bertad de acción de la Francia revolu­
cionaria. A ese efecto, y mientras llega 
el día del desarme y la paz socialista uni­
versal, hay que transigir con la existen­
cia de un ejército qne no sea en nin­
gún concepto un ejército de privilegio 
del golpe de Estado cesarista ó del gol' 

pe de Estado capitalistí; de un ejérjíto 
que sea el pueblo mismo, capaz de ás-
íender, cor^tra todos sus enemigos, su 
libertad y su independencia. 

Njsctros estaraos reconocidos á los 
oficiales que empiezan á propagar en el 
ejército de la República burguesa y au -
toritariaun esoí.itu nuevo, un nuevo 
pensamiento. H ly entre ellos quien nos 
ba escrito dicÍ;ndo: «Nuesh-a situacióii 
es díficil: ros halamos entre los reac­
cionarios, que quieren un ejército de 
casta, y los sociaüstís, que pretenden 
suprimir todo ejército. N i nos abando-
réiso. Yo les he contestado: "Oj equi' 
vocáis respecto al pensamiíoto y á los 
propósitos de los socialistas; nosotros 
queremos, en efecto, suprimir el ejérci­
to fnncé;; pero cuando se supriman los 
demás ejércitoí; entre tanto, pretende­
mos tranifoimarlo en sentido popular 
para que cese de ser un obstáculo al 
movimiento interior.» 

Nosotros recordamos que en 1739 
había en determiradas armas, particu­
larmente en U más ilustrada, en la ^d 
mirable artillería francesa de fints del 
siglo XVII—que era, en opinión de to­
dos los técnicos, la primera artillería 
del mundo—, oficiales que, al propio 
tiempo que los más sabios de su clae, 
eran ya revolucionarles antes de la Re­
vo ucidn. ¿Quéocurrió entonces? Que 
habiendo sido trabajado lentamente el 
ejército, aun bajo el antiguo légimen, 
por el nuevo soplo, al estallar la Revo­
lución no tuvo que hacer este ejército 
más que un pequeño esfuerzo para es­
tar de acuerdo con la R;volución mis­
ma. De ahí se dedujeren dos hechos: 
negar el concurso al absolutismo con­
tra el pueblo revolucionario, y defen­
der la Revolución contra la coalición 
reaccic natía. 

l/Vh! Nosotros decimos á los oficiales 
demócratas, á los oficiales socialistas: 
•No os descorazonéis, no emigrfis; per­
maneced en el ejército para transfor­
marle, para hacer penetrar en él la con­
ciencia del pueblo, á fin de que si los 
directores tuviesen empeño un día en 
emplearlo contra el proletariado, palpí­
tase en el mismo corazón del ejéicito 
el pensamiento del pueblo." 

JüAH J A U E É S 

San Ignacio 
quemado en vida por hereje 

contumaz fugitivo 

Vida earettarla de JWn Jgnaeio 

EN LA CÁRCEL DE ALCALÁ 

Pues, s íñí i : ests vez no dirá ITHICÍO 
que le calumniamos: lo tenemos en la 
cárcel, y no porque lo bayanos metido 
nosotios, sino que se nos ha mediio él. 
El P. Fita nos lo tr;e preso en A'caiá 
el 21 de Abril de 1527 y no lo pene en 
Ibeitad hasta el 1.° de Junio (1), Otros 

(1) Boletín de la ¿o^dini» da la Historia 
Año 1&38, píigiua ífí8 j sig:uieítte£. 

j!sufla5, más piadosos que F.ta, no 
quieren prenderlo tiasta ei l . ' 'deMi-
yo, (1) soltándole de la car;el de Al­
calá el mismo día 1 * de Junio. 

Esta irabacuenti eotce á que, se­
gún los primitivos > orladores (que 
hablíban por brea de i ' Ignacio y de 
su Evangelista Oonzález - la C:mara 
á quien confió estos secrete fué preo 
sigilcsimente en aq'.-cila fecha d'l !," 
de Miyc: pero al pubücarse las Cartas 
de San Ignacio i^ encontró que en la 
del R.y di Poitirgal, afirmaba haber es 
tado cuarenta y des dias en la cárcel de 
A'caiá, no bastir.doie los t'einta que 
había dicho antes, pruebí de que le iba 
bien, y seguramente deba ser ESÍ, 
según nos cuentan tos jesuítas, pues la 
cárcel de lg:iacio eia una tertulia cAíc 
á donde se daba cita lo más vistoso de 
A'caiá: sobre todo las dauías, de entre 
las cuales citan como muv empeñadas 
en la causa del Iñigo, á Djfta Teresa 
Enríquei de Cárdenas, madre del Du­
que de Maqueda (su raiacio, centro de 
alumbrados), D:ña M^ncía de Bena-
vente (iu cape.'lán, alumbiado terrible) 
y Doña Leonor Mascareñas que i la sa-
z5n no estaba en A'.calá, aunque otra 
cosa digan los rever er dos Padres. 

Además, allí acudían á oír sus ser-
monatas—según dicen los jesjítas—el 
Maistro Pascual (ptro alumbrado des­
tituido), el Dr. Sanche?, sospechado de 
luterat.o, j seguramenle no fdtarían 
al aquelarre místico, el ama de Fray 
B:rnardino, capitán ger;e-al del escua­
drón de alumbrados, ni María de la 
Fior, á quien Fita liamó tonta, y por 
llamarle tonta á elh, vióse llamado 
tonto él (2), y aquelenjsrabrede «ilus-
hei matronas» entre las cuales no he 
podido encontrar las hijas de la taber­
nera Catalina Ramírez, que por haber 
sido vizcaína ella, y buen negociante 
de vinos el padre, deMa estar aVí por 
fuerza, y más siendo sobrina de Diego 
López, mayordomo del Conde d- Oñate. 
Ya daré con ella, (stilo del P. Fita). 
Entre tanto, contentémonos con lo 
dicho. 

EN LA CARCEL DE SALAMANCA 

Pues, señor, tampoco necesítarros-
prenderle nosotros: es e! propio Igna­
cio quien en U susodicha carta al rey 
de Portugal, apenas salido de la cárcel 
de A'.calá, se nos preseiita en la dí Sa­
lamanca, donde estuvo veintidós días, 
a ntís de volar á París: y no como quiera,. 
sir.o u:on cadenasn lo cual es más de 
considerar. 

En esto se parece á San Pablo, según 
él decía á su hermano D. Mirifa Ojr-
cía á otro propósito; y aun parece que, 
como Sin Pablo, se vanagloria de ello; 
ysi siguiendo esta carieríi lie San Pablo 
no torciera de catairo, de seguro que 
le habrf3m:s visto ê ĉalar majestuosa­
mente el cadalso de Valladolid ó de To­
ledo, á imitación de a:jue:los sus cono-

(1) García Alcázar y ( troaíeo laa rospec-
tívna VidaB úb tina Jguacio. 

(2j CriBÍB úe la Camgañis d» Jeiu». SatL. 
\%1iaaio y loa mageras. 
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Í.I. MOILX A LA BEDKNCION P O R U ISSTRDCCIOJi Piebl» «. 

cidos Qzalla y Arquer, para acabar 
gloiiosamente con la gloiía qu? corres­
ponde á un buen compañero de J ÍSÚS, 
segiin equel c: «no ha de ser de mej -r 
condicijn el discípulo que elMiestic". 
Y entonces los j;suítas podrían decir 
á beca llena: i.ejos EStá de nosotros 
gloriarnos fuera del cadalso de Nues­
tro SiñJr Sin Ignacio, fiel iiniiador de 
Cristo, por quien nosotio; somos abar­
cados en ei mundo, y el mundo es ahor­
cado para nosotro?." 

Y á f; que Sin Ignati?, ahi en Sila-
manca, esnba en la mejor vía para imi­
tar á C i^to y á San Píblo ín vincaJis, 
pues según éi contó á sus hijos, y Riva-
deneira a nosotros, desdichidos peca­
dores, á Ifligo y á su comp;flero (aues 
aunque Ignacio siempre dice YO Jat 
prendido, ME encarceioron, 10 h ce y 
ME hicieron, está probado que, si arda 
solo en recoger la cosecha, nunca an­
duvo solo en la siembra; y aquf, no 
fué ÉL solo—su rombre sea bendi to-
sino que fueron dos cuando meno^; 
Erendiéionlos, pues, los tunaites frai-

:i dominicos de San Esteban (lunca 
les fué muy bien en Salammca a iosje-
sultií) «mas, no !js pusieron abajo-
habla R vadeneira—adonde esliban los 
otros presos po'' comunes delito?, sino 
en lo más alto {:03J0 quien dice en el 
altar) de un aposento apartado, viejo, 
medio caldo, muy sucio y de malolof. 
Oloriémonos de paso, en la Cruz del 
Salvador... No desesbi otra cosa I:;na-
cio.-. "A lí ataron á una gruesa cadena 
larga, de d:ce ¿trece palm'os, á los dos 
presos, metiéndoles un pié á cada uno 
en ella, tan estrechamente, que no po­
día apartarse el uno del ctro PASA NIN 
QUNA COSA. Y de esta suerte pasaron 
aquella noche, velarrdD y haciendo ora­
ción... A li donde estiba preso, no de­
jaba sus ejercicios ACOSIU.MERADOS ni 
de hab:ar CON UBERTAD, ensalzando la 
virtud y reprendiendo los vicios (á las 
atañas / escarabajos serÍE) y desperlali 
do los corazones de los ho^iutes al 
menosprecio del murdO" (I), ¡Y al com-
p; fiero, que le parta un raye! ¡Ni un 
aplausol 

Este relato es de lo más maavilloso 
que puede asombrar al mundo. ¿Por 
dónde se meterían las gentes en aquel 
lugar itich, hediente, cerrado bíjo liave 
por el a Icaide de la Inquisición? Con ra­
zón, con razón se llamó •bruios> á los 
teatinos... Silo loí brujos podfan volar 
por les airts y penetrar en aquel apo­
sento alto y medio Cü'do.,. 

Y pues tenemos á Ignac'o preso es-
pcntsneamente sin necesidad de pren -
derle nosotoi, cuslodiado por esta 
graesa cadem que se pone él á presen­
cia del ley D Juan fíe Portugal, y en 
que le meie un pié Rivadeneira, abra­
mos nosotros nuístio int:rrc^torio, 
constituyendo el tribuual público de la 
Cníica. Ignacio no tiene prisa de salir, 

(1) Hivadoneira, Vldi de Sao Ignacio. 
Lib. I. cap. XV. 

sabe que esti en el sitio de San Pablo, 
su maestre. 

ANTCCEDENTES CARCELARIOS 
f N lA CÁRCEL DE AzPEiTrA 

Primer (esiigo.—Iñigo López (lona-
cic). E:ta deposición es espontánta; na­
die le llamó á Ignacio para hacerla, y 
está jurada por él ante el P. Címara y 
ratificadi dos y cien veces por los his 
toiiadores jesuítas. 

CUANDO'1ONA:IO ERA MOZO. —Hjye 
jestut.camtinte de la cáicei de Azpeit a ó 
Aicoitia. Fué costumbre de la é.joca de 
los mi agros, que los presos d sapare -
ciaran de las cárce'esy en su luearapa-
recieían ángeles que les suplantsban. 

No fué ángel precisamente en el caso 
de l^racio, smo un hombre de carne y 
hutSO el que ocupó su lugar. 

Sígún certifican los jesuítas, tomín-
dolo de sus propias confidencias, el he­
cho y su relato ocurrió de la siguiente 
manera: 

Previo concierto de Ignacio con sus 
consocios de París, de en:ontrarse más 
tarde en Venecia, en el aflo 1585 parte 
inigo de París camino d: Espafia >en 
una cabalgadura que le compraron loe 
compañ rosu; no sabemos en qué gas­
taría él los dineros que le enviaban sus 
devolES de Bjrcelona, Salamanca y Bru­
sela*. 

«Llegó á su tierra más recio de lo que 
I salió de ParíE". «Comerzó i, pedir li-
¡ raosna de puerta en puerta.. predicaba 

sermones los domirgos y alguros días 
entre semana. Era tanto el concurso de 
genteF... que no cabían en el templo y 
necesitaba ir á los campos. La primera 
vez que predicó en Azpeifia... lahora 
viene 'o buenc! lección que no han ol­
vidado completamer,te los jesuíias, de 
«humillarse y volver por la hoP'a y 
buen nombre desús prójimos», "es­
tando, pues, predicando, dijo que una 
de las cesas que le habían traído á su 
tierra y subid le á fque! pulpito, era 
querer áir satisfacción de cierta cosa 
que le había sucedido y salir de congo­
ja y remordimiento de conciencia. Y 
era el caso que, SIENDO MOZO, había en­
trado con ciertos compañeroi (¡ya tene­
mos una Compafiís!) en cierta heredad 
y tomando alguna cantidad de fruta con 
uaño del dutño ({jesuíta puro!); el cual 
duiflo, por no saber el ma'hechDr (je­
suitismo purísimo: tirar la piedra y es­
conder la maní) hizopiendercon fdsa 
sospecha (¿íiiiénesparcióla sospech-?) 
á un POBRE HOMBRE y le tuvo muchcs 
¿fas preso (¡;n vezde línacicl) y quedó 
infamado (el pobre hombre) y con me­
noscabo de su honra y hacienda (¡ho­
la... hola... tan mozi aquella Comp<iñÍa 
y ya tan jauít !); y nombróle (Ignacio 
al pobre homb:e) desd? el púipito {¡á 
buena hora!... antes debió haber sidc) 
y pidióle perdún (;ostumbre o'vidada 
de los jesuítas, que ni perdonan ni pi­
den perdón, y si io piden es para mejor 
agraviai) que estaba presente al sermón 
(:1 pebre hombre), y dijo Ignacio que 
él había sido el malo y perverso ¡más 

claro ni e! agua! y el otro sin culpa é 
inocente (y apa!eado sdemáí); y que 
por este camino (camino jesuiíí) le ha­
bía querido res'ituir públicamente la 
pérdida de su buena fama (que es irres-
lítuib'f) y la de sn hacienda (joh ver-
gü;nza para los jesuítas!... apiended, 
aprended á restituir.,.) con darle dos 
heredades que él (Ignacio) tenía, de las 
cuales, allí, delante de todos, le hacfa 
donación (!).> 

Vaya, lector, confesemos humilde-
menle que ahf hay tres golpes jesuítas 
de primo cariello. Uno, el ser Ignacio 
jefe de los ladronzuelos y el dejar me 
tido á un infeliz en la cárcel que él de­
bía ocupar. Segundo, el restituirle la 
fama de esta guisa y manera. Y tercero, 
el utilízir esta restitución y aquella/;er 
versidad malvada para colgárselo al 
Iñigo como milagro. 

Aceptando eite relato tn lo que hace 
á favor nuestro y no en más, á estilo de 
fiscal jesuíta, dejemos anotados estos 
hechos: 1." La precocidad de Ignacio en 
formar compañías para asaltar cercados 
ajenos, sin ser notado, cargando el mo­
chuelo al vecino. 2." Que el relato lál 
como está se compagina muy mil con 
el resto de la historia de Ignacio, pues 
habiéndose convertido en Leyóla en 
1522, debió sentir entonces el remordi­
miento y pu ío restituir, ahorrándose él 
el viaje desde París y ahoirando á sus 
compañeros la cabalgadura. 3." Que la 
buei a moral católica no tolera atribuir 
buena conciencia á quien se convierte 
en 1522 y espera TRECE ASOS á restituir 
la fama injustamente quitada, lo cual 
prueba: (a) 6 que Ignacio hacfa muy 
mal el examen de conciencia y no se 
acordaba de esta maldad perversa, que 
es de lo más perversillo y malvado que 
puede dar-e; (b) O que se acordaba y no 
se cor fesaba de ello, en cuyo caso sus 
confesiones son notoriamente mancas, 
cojas y estropeadas; {c} ó que se acor­
daba y corfeíaba y le negaban la abso­
lución que ningún confesor podía Ucl-
tantente darle y comulgaba en pecado, 
etcétera, etc.; (d) ó que esa restitución 
por tardía, inútil y manca, fué una nue­
va jesultado, ó que el relato es una pa­
traña todo é'. Y ¿no podría haber OGU-
nido que Ignacio hubiese hecho todo 
eso, no por voluntad, sino forzado por 
el buen hombre?... Esto es lo verosímil, 
todo lo demáe es inverosfmi'; incluso 
lo de las des heredades que Ignacio no 
tuvo jarnos, y que de probar los jeSLf-
t^s que las teñí?, habrin de conglutinar 
esta leteación y ocultación de hereda­
des con la simulación de pobieza, con 
cuyo pretexto pedía limosna y sacaba á 
Miguel Egufa hasta les trastos de la co­
cina, guudándose él sus finiquitar allí 
en Azpeítia., 

¿Heredades Ignacio y en Azpeítia? 
S:ría en Pastrana ó en Medina quizás; 
pero en Azpeítia no consta tuviese más 
hacienda que su derecho á *Ia casa de 
Aguirre» legado en el Testamento de 

(11 Eívadeneira. Ib id ím. Libro 1, oapitn^ 
lo V. 
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SU hermano Miitin {!) ccmo memoria, 
con la obligación de iocar la campiña 
de Soream, al lado de las otras mema-
rías de lai freirás que habían de tocar 
nueve badajadas, sefialando al sacristán 
deSortam dos ducados, á K Freirás 
ein real, etc. Pero aun este derecho cam-
panerij no podía •donsm en 1535, por 
no haberse hecho el legado hasta el año 
1538. 

De lodo est" relato nos quida, pues, 
en limpio, que pDr confesión pública y 
solemne de Iñigo, predicando defde el 
pulpito de Aíoeília tn 1535, antes de 
ordenarse en Véncela, consti que él co­
metió un delito siendo mozo, como 
quien dice aüá por los añM de 1510 ó 
1512 (ipúnteie la fecha), dejando á un 
inoceití retido en la cárcel en lugar 
suyo, t)!erando la calumnia y sus con­
secuencias durante /más de veinte años! 
jtrece fi^spués de a supuesta conver-
siórA Y Itayó ái la cárcel el cu pable, 
dejando encenado i un inocentt... 

¡Jesuíta de tomo y lomol 
8. PKV ORDBIX 

(Coaeíairá) 

(1) otorgado en 19 ilp ííovíembre del533 

El turno M pueblo 
Los labrador^is y braesrcs áz\ campo, 

los menestrales, cbrerús de la industria 
y proletaiios, tjue son en Esparta más 
de !7 millones y medio, han pagado 
con ríos de sangre, de oro, en cien años 
de guerra, la iiv¡:izició;i que tíiifruta 
el iredio miilrn re=ti-.nte- r.Uülibertades 
poMicas, s:i d rechodeadminiítración, 
su iryfolabilídad del domicilio, EU se­
guridad re.POraL su libertad re.igíosa, 
su lib.Ttad de imprenia, su der-â HOríj* 
zsción, sus comoiiiJade', su prensa dia­
ria, EU3 teatros, sus firro^irriles, su -'d-
ininislraci5n pública, su Pjrl?.merto¡ 
todo t\0 gue á 'a siasa de la nsci5n no 
le ha ^eTvido de nada, porque el pueblo 
no sabe ó i o puede ieer, rto se reúne, 
ni se aicc'a, no imprime, no viaja, no 
le hfrstijía U duda religiosa, no comisa 
ni us'jrpa haciendas ai Estado, no con j -
ce cfícinas ni tribuíales, sins tnfigura 
de instrumentos di: ía opinión caciquil 
ineonti astible... 

Y, sin '.mba go, esa miiiorfa de ilustra­
dos y de pudiertes, c'ase ghirna^le, 
no se h?-cri;íd,-i oblígala á corresprn 
der á tantos cruentos sacrificios con 
u,'^ so!n, dejando alguna vez de gober-
r'ar paia sí, gob: mando un ftf-. stquie 
ra pava lus humildes, paia la m-yurfa, 
pa a el país. 

¿Pi: ecerá ya hora de que le llegue su 
turno ai pueb-o? 

JOAQUÍN COSTA 

J I N V I T A C I O N 
D.Jo'íé Pujp- R-j.liaü, presidente de 

la Agriipíción R-pub'ícuna dt Suí Juan 
de fiiUnif>s, me dice: 

•Sr. Nk'ins: Ei cía 13 de Ab-il mi hija 

Justicia se casa civilmente con el joven 
jLian Este-. 

Queda uited i.ivitado á la fiesta, con 
los amigos que quiera.» 

G acias mil. 
Irla de buena gana; mis no puedo. 
No quiero robar ni una hora al poco 

tiempo que pueda quedarmi de trabajar 
en )a obra que traigo entre manos. 

Ténganme como presente en el acto y 
figúrei-se, por el regocijo y la satisfac­
ción que Sientan, lo que yo exjeri.nen-
taría. 

PAEId AL UÍi 

Canibalismo clerical 
No sé que ningún perid*ico espsftol 

hayapubliradotasigL'ienleiiifjrmacióii, 
transmitidí de La Reche-sur-YoH á ta 
Prensa parisiense: 

• El señor Biron ea sepulturero y 
campanero dala ijíl^sia de B.iuffire. 
El y BU espoEa tomaron de huéspsda 
una pupila de la. Asietencia pública, 
A tjandrína Birraut y la enviaron 5 la 
eaoueía laicj; lo que indignó & IsB bue­
nas al mee d^l lugar. Poco tiempo des­
pués, QI inapactor de la Aatstjnoía pú­
blica recibió anínimoB en qss sa añr-
maba que la majer del B non msltrata-
ba S ta nial, quien carecía de tod» sla-
Be de ouidadcg, pero talea alegaolones 
fuefon reccnocidae faleaa. Eatoucüa loa 
p3tsi?gLiidtroíi. que no cejaban en su 
propáaito, icfljyeron con el cura pira 
dej;;r, como dajo, cesante al aeaor Ba-
rüu 03 euB i^mptees de sepuliurero y 
campaneio do ía iglesia, y el oasero, 
qu9 tampoco veia OMI buenos ojos qa3 
ia huéspeda de sus l&quilinoB lk>a á la 
• escuela siu D;cs>, los echó de la casa 
que habitaron diecisiete afios. Sin aello 
j también ein pan, porqu3 se lo niegan 
lúi panadero*^, como leit nifgan provi 
HÍontiB IsB tiendas de ultramarinos, en 
vano p-etiiadan aliiuilar caja, Ningún 
caeerú qu i e r e recib.r.os, y algunas 
almtij uíi'ita[ivag, compa. ec.das de tal 
siiuación, se ocupan actualmeti^e en 
hscer ciiu^lruir para los e jpcíos B iron 
y su bu@j)pe.)a ^ a barraca donde pue­
dan icfugwrse.t 

No sé que ningún periódico español 
h.¿ya n p.'Odueido la siguiente noticia de 
Annecj; 

• Uü' chica, Allaigre de apellido, que­
ría entrar en el convento de la Inmaou 
lada Concppción, y como la madre de 
ella se opueiese, la mató á hachazos». 

Tampoco lengo noticia de tjue nin­
gún peiiódico espaHolse hiya ocuparlo 
(íp u; a mixtificación hedía por La 
Crcix, clericeJ. 

Ei soldado Tisseau, antes de m^rir 
en la ^utüi^tina dejó eso^ita una carta 
que,sígún probabilidades, lefuésuq-ri 
da per i:l SÉCenoJe que le acompí n j en 
sutr«ncsderíiu:rte. En dicha caí la, pu­
blicada por Le Matin, hay un pátrafo 
que diCí.: 

<„, q-ie el robo cometido en perjuicio 
de lüs pá'íreB no era un robo, y que la 
l.y nc (••-'UÍi oahtigarJo.i 

La Lroix, a\ lepfoduíir el párrafo, 
ahaúiú por cuenta'de Ti^seau: 

< He ahí lo que ae nos «nsíñli en la as-
CKfl̂  laic.a,t 

Hoy, sin nueva entrega de ta novela 
que los B jnnot O irnier y Girouy es­
criben á tiros, la mayoría de las gentes 
detiene la vista, asombrada, en las re­
velaciones que lia hecha Carón, asesino 
y mutilador de la muchacha Rjsa D;l-
rieu, periodtsia, es decir, vendedora de 
papeles públicos. Caion, obsesionado 
por la idea de comer carne femenina, te 
despedazó y le comió las más ii timas 
reconditeces, colocando el sobrante, 
como quien prende una flor siniestra, 
en la fa da de la víctima. 

—-¡Qié horror—se exclama—y qué 
monstiuo! 

Pero mucho mis canibalaso que es­
te ciso de aberración sex:ial me parece 
á mí el hecio de que en Ffancia, en la 
republicana Francia, en U Fi-ancia libre-
persadora, sí no atea, todavía haya un 
periódico que calumnie, al insertar ta 
ú'tima carta de un muribundo, el laid-
sismo de la enseñirza; que haya una 
hija que por meterse á m jnja asesina i 
su propia madre, y un pueblo que nie­
ga el agua y el fuego á un vecino por 
el crimen de haber mandado una ñifla 
á la escuela laica, y le obliga, como á 
nuevo Judío errante, á no sosegar en 
paite alguna. 

Eso es peor que comerse un seso. 
Es comerse una conciencia. 

LUIS BONAFODX 

La lámina de hoy 
Procesión 

del Auto de Fe en Goa 
C^stampa de la ^poca.) 

A. Estandarte ie San Pedro Mártir, 
patrón de la Inquisición, que abre el 
cortejo. 

B. Dominicos, monopolizadores de 
la Inquisición. 

C.D. Familiares del Santo Oficio, 
custodiando á los que van il suplicio 
afrentados por los sambenitos / coro­
zas, pintados de diablos, llamas y figu­
ras grotesras, según la pena de abjura­
ción, azotes, garrote ú hoguera que ha­
yan de suÉiir. Las llamas pintadas hacia 
abajo, indican que serán agarrotados 
primero y luego quemados; hacia arri­
ba, significan que serán quemados vi-
V J ' . 

E, F. El Santo Cristo, recordando i 
jísús subiendo el Calvario, ridiculiza­
do por la túrJca de loco, entre azotes é 
insultos de los fariseos, diciendo: «en 
esto conoceréis si ^oÍ3 míos, en que ha­
gáis lo que yo hago». 

G. Cijas con les huesos de los 
muertos representados por las estatuas 
que les areceden y que van á ser que­
mados JUIEIOS, huesos y estatuas. 

H. Inquisidores, seguidos de la pro­
cesión genera!, 

Esta magnífica estampa da el cuadro 
completo de la fg esta. 

.-i^.-; 
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En Rema, el intjrisídor fs el Pape; 
en España es e! carderal de Toledo-

La Inquisición es un dogma ccíóitco. 
CusnJo no pueden celebrarla con auí^s 
tnquisiioriaks, la ceiebran ccn a u k s 
eucaIf^tICO?. En el Auto de Fe se mez­
claba el actj eucari tico coa la quema 
y azotes de los cristianos. 

A la visti de esta p r c a s i ó r , c i d í es­
pectador puede ver el li gar que le eo-
rresporde á él, á sus paares, madres, 
hermanos y amigos... y obiar en conse­
cuencia. 

CIVILIZADORES 

FOURIER 
Naolfi de psdres rices en Abril de 

1772 este reformador eooíal frantés, ad 
qnirifi considerable cultura, j joven £e 
encontró en la vida rico, Inetrufdo y 
bneno. 

Un hombre bueno é inteligente BÍ 
quiere allegará riquezas; mas como no 
deje de eer bueno, lo que jamás hará 
es oonaervar la riqueza adquirida. 

Total que el gran Fourier, hembra 
sin grandes neceeidadee y sin vicios, 
paeato queno peoEaba que hubiésemos 
venido á la vida (s:luBÍvamente para 
quebrantar el sexto msodcmiento, ju­
gar á los naipt s, emboiraobarncB, etcé­
tera, etc., se arruinó no bien hubo de 
mauejáreelss sclo. Para Fourier nego­
cio y amistad, ganancia j buena fe, no 
eran voces antiLéllcas y, es claro, ni 
hizo buenos negocios, sino malos; ni 
garó, sino que perdió. 

¥ por si esto no fuece bastante, el 
hombre dióse á eetudiar las causas de 
U miseria y el r e m e ü o de etlos males, 
y cuando hubo ahondado quiso ser ri(K> 
para propagar FUS ideas, y lo fué, y se 
arruinó d e nuevo concien2udamente 
en esta propiganda, y otra vezaur-uvo 
igual camino, y otra mSa. hasta que Je 
llegó su ühima hora, que le cogió deli­
beradamente pobre. 

Agudo en Ja crítico, certero en seña­
lar las causas de Irs males sociales, 
bnsod remedios Brliflcicioe para ellos 
J, sobre t c ío , ptsEÓ en que la fl antro-
pía de loe ricos y de los gi andes Je sju-
áarfsen BU empresa, equivccándcÉOna 
turaJ mente. 

Dejó al mundo eJ beIJo ejempío de 
au vida y libres inmortaleB en que so 
sefialan las causas de Jos mtleí' socia­
les y se defiecde con elocuencia é in 
destructible dialéctica Ja ttorta de que 
l»a tenrieiiciaF,¡nclinícioneB y paciones 
naturales ton bien supremo, y que, por 
tanto, Jas religiones y Jas lej es que Jes 
ahogan, reprimen y condenan, un gran 

; CO de la iglesia parroquial del pueblo 
j de Escalarre, que son, segúi los t^cni-
j COS. d ; positivo mérito artístico. 
I M : felicito de que la v^nta se haya 
\ rea izado con tcdos los fscramenios, 

Eaia que no puedan los impíos ertonar 
I canti ena de siempre; «que si deivali-

jamier.lo, que si despojo, que si robo, 
que ti simonía..." 

Q je se vaym desamueblando les tem­
plos de ahajas v objetos ailisticos, me 
parece bien... Pero siempre que Eca 
con la íutorización debida, y llenando 
tcdos los trámites legales. Como se 
piaclica en ct os despojos que ocurren 
con frecuencia. 

Nada de lenidad para les unos y la in-
flexibilidad para los otros. 

Igjaldad ante el desval i JE miento. Esto 
es lu justo, sunque á veces sea también 
lo presidiable. 

INFANCIA Y MENDICIDAD 

mal, 
LAZAEIÍ.LO 

Despojos legales 
Dice El País de Latida, que previa 

U corsiguienie supeticr autoiiza:¡ón, 
el ccmeiciante dí anlígüidadcs don 
Amadeo Sa'ee, de Estenf de Anto, 
acaba de adquirir y e r v i i r á B^rceora 
los aniiquisimcs retratos de estilo gúti-

Delíncaentes á la fuerza 
Para al doctor Zolosa Xatcur 

Es noble y generoBO preocuparse 
como usted de loe pobres y desvalidos. 
y fijarse con amor en esos r iños que 
crecen al E zar en !a calle, cuando no te 
mueren de pequeñitoe. Pero es muy fre 
cuente que les que practican este apos­
tolado hablen EÓIO de caridad, sin ad­
vertir que acaso sellan mejor atendi­
dos ei invooaEen el egoísmo y la ccn 
venieccia de los demás hombres. 

La caridad manda, efectivamente, 
que no se deje morir á los peque&ue-
loB, porque ia vida es tesoro común. Y 
hay, es verdad. Juntas 6 iQEtitucIones 
que Be preocupan de que el niflo viva, 

Pero se ocurre preguntar: 
—Sisóio J(B dtmoB la vida, sin preo-

coparncs luego de su orientación r i de 
íu cultura, ¿qué les hemos dado? Y á 
esta pregunta EÍ que co dan contesta­
ción la'* escuelís ni Jos Ahilos talleres, 
ni las Granjas agrícolas. Hay un solo 
Centro en e l que podemos hallar esa 
oontesfaolón: la cárceJ. 

Allí, dcnde van á parar snlcB ó des 
ptÓJ todosloB l iños sin hogar á quie­
nes hemcs viBto y á veces toorrr l ¡o en 
la caIJe, eBlá laccndeoEción terminan­
te de este aistenta de caridad nuestra, 
que rebosa en cada uno y no ee conore 
la como d e l l i coccretaree en el Etta 
do. No hay que lamentarle de faJta de 
carided;lahay, y muy verdadera, como 
hay amcr al n'ño y esoero de cocmise 
rso óa y credulidad para tolo eJ que 
pide. Lo que no hay es adminitiración 
de las tuecas obras, que micnlraa se 
desparraman y no toman direcoóa ha­
cia flaes Bcoiales, dan como rebultado 
eJ que nos preocupemos mucho de que 
no mueran loe chiquillos, p^ra que nos 
atormenten lufgo con eJ eaxcfáculo 
de seíoE que no saben qué htceree con 
Ja vida que les hemos aado. 

Esta ee la realidad. Se ci^putin á la 
muelle muchas víctimas infsnÜleB, que 
luego, per nuestro abandono, sen l í a 
timas de Ja vida. ¿\ no es esto mucho 
más cruel que de]aríoa moiir? 

Pese á Joa optimismos de que usted, 
fxoeJeife doctor, participa, la verdad 
ee que no hay preparados en la sccte 

dad bastantes sities para los muchos 
niñ38 que la caridad de usted salva, ni 
para Jos que la desgracia ó Ja .perver-
ÉÍ6n del hogar con» en !a eaIJe á mer­
ced de la mrndioidad y de la ratería. 

Y aquí cEfá ya Ja idea del egotamo á 
que antes he aludido y que usiedapun-
tó también (n EL MUNDO, al decir que 
•el mendigo prcta^ioDat Euele ser eagi 
siempre nn degeneraco pellgrotoi. I.o 
es, en i fanto; ¿pero qué va á ser en mu­
chos casos, si no Je hemos permitido 
qua sea otra cosa? 

La mayor tade eEosn'ílis, salvados 
primero, y abandonadoe Juego brutal­
mente al vaivéa de la vida cuando mái 
necesitan un aBidero de oariuas y de 
consejos, no han teni io ideas buenas 
ni malas. Se han vietol ibreey bango­
zado de la ExiBteucia sin más ley que 
la que obedece:i los irsactoa y los pája­
ros. Para eJIos b a a i J o bueno lo qua 
lee permitía vivir: la mano bondadoM, 
que les dio l imoín!;el dintel ó la on»--
va en que se albergaban de noche. Y 
fué para ellos mato cuanto se opuso 1 
BU libre a lbedrk; todo Jo qoe esneeo-
sario á las g^nted honradas. 

Fueron Inconscientes primero, y vi­
ciosos de la lürzosa holganzí despaéf, 
Y un día en que la mendicidad no fué 
útil ó resulto in&tiJ por loa naipes, les 
apretó el hambre y rcbaron un pan ó 
se llevaron de un puesto algunas frutas. 
Allí acabó ya su historia de mucbaohos 
y emp<z5 su odisea de hombres. Ellos 
habían robado estrictamente Jo necesa­
rio para sostener EUB cuerpos, ce mo ro­
ba el gorr icn los granos de una eipiga 
en el sembrado; peio aquel acto recesa-
rio, aüaTicio pttigroso para la sociedad, 
era una filia que babfa que corregir. 
¿Qué 86 baria con aquel chico? ¿Donde 
se le llevar la para que no se hiciera la­
drón, ya que no era posible llevarle fi 
Eu casa, porque no la tenía? 

Y como eJ chico no tenia casa y laa 
autoridades <no diíponfan de bueoo> 
en ningún sitio, la euetración del pane­
cillo ó de la fruta hubo de purgarse 
donde los hombres purgan 8UB delitos y 
Eus crímenes, ¡El muchacho, fichado ya 
entre los enemigos de la Eociedad, fué 
a l a Cárcel Modelo., para que no ee 
hiciese ladrCnl 

No hay que hablar de Jo que paaa 
después. Cada chico de escB es nn BOQ-
ten ciado. Si artes de (a •quincena» era 
un peligro ECCÍBI, por saber apoderar­
se del pan ajeno, que neceaiiaba, no 
hay que decir el t e r l peligroso después 
de lo que haya aprendido en la GároeL 
Y como esto ya es lógico, igual que ea 
lógica una cadena, la Policía, en cum­
plimiento de un deber que no debía 
aerlo, cae desde entcnces íobre el mu­
chacho peligroso, que vuelve y vuelva 
á la Cárcel Modelo por el delito de <Ber 
ya conocido como quincenario'... hasta 
que un día roba de verdad y se queda 
atit. 

¿Cabe algo más absurdo y doloroso 
que esto de encarcelar Ja primera vea 
á un individuo fin motivo, per no te­
ner donde feccgrrio, y temar luego do 
razón para nueves encarceJsmier.tosel 
hecho de qur ha e^ialo en la cárcel? 

PUES he f hí, dcctor, á lo quese llega. 
Y eBO es inevitable mientras no se pon­
ga entre la calle y la Prisión Celular 
o!ros centros de corrección, e n l o a q n e 
la corrección se llame enseñanza, y la 
dlEcip'ina cariño, y el castigo sujecióo 
á un oficio ó un arte. 
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Mientras, eerán inúlileE tcdos loa es-
faerzoB y e! apostelado de ustedaE; por-
qoe de nada BerfirS que se roB^iete; se 
defienda la vida de los niños, BÍ luego, 
caando van á dejar de aerlo, no se les 
prepara para que sean hombree buenos. 
La sociedad verá en ellOB ua peligre; 
la autoridad, acosándolos, les oblii^ará 
á ser <genie maleante ' , para justificar 
BU apartamiento de las gentes honra­
das; y elloB acabarán por ser verdade 
rameóte criminales, porque odiarán á 
la Bociedad que lea impuso una Tida 
áesdiobada. 

BONIFACIO CHÍMOBBO 

¡Ya están ahí! 
C?rca de 5,000 mineros de Asturias, 

organizados en 25 secciones pid;n más 
jornal; sus patronos pirecen dispuestos 
á darles, si no toda, parte de lo que pi­
den, y el peligro de una huelga se eli' 
mina. 

Pero surgen los católicos de Mieres; 
la fábrica, la odiada fábrica que llenó 
de hermanucos el valle, pone veto á las 
concesiones, y el canijo y antipatrióti:o 
Centro obrero católico envía áiWidrid 
comijionados que contrarresten la ac­
ción de los legítimos representantes 
obreros, esto es, que digan, porque así 
lo manda el amo, que los mineros se 
encuentran bien con su miseria. 

Impotentes pira el bien ahora y siem­
pre, los católicos no pierden ocasión de 
dañar á todos, y merecen lo que tienen; 
el odio d: los buenos^ la indiferencia 
de Is masa. 

Y si todo hombre y toda opinión me­
recen respeto y tolerancia, estos hom -
bres y esta^ ideas, no. Procurando el 
mal, pónens; fuera de la ley moial y se 
hacen dignos de que se les combata 
por todos IQS medios. 

Nunca serán tan reprobables é inmo­
rales como los que ellos emplean. 

J. J. MORATO 

La política 
de capa y espada 

(Cortíinaación.) 

Verdad es que el reverendo no pudo 
achaoar BU última deí'gracia á les sza 
res politioos. Fué ahorcado, más bien 
que por comunero, por asesino, pue?, 
con intento de evadirle de su larga pr i 
slÓD, mató alevosamente al alcaide que 
le cuElodiaba. 

Ni tampoco iba en zaga á au prelado 
aquel animoao cié 'igo y excelente tira­
dor, que desde el muro da Tordeaillas 
dio en tierra 03n once realislBB, bien 
que con profunda devoción y caridad, 
púas loj aaatigaaba y bandoefa con BU 
arcabuz, antes de dispararlo, para qua 
subiesen dereohos á la gloria eterna. 

Y á ios clérigos se debió muy princi­
palmente la guerra de las Comunida 
dea. Trescientos de ellos militaban, en 
sagrado batallón, á las órdenes da Acu 
ña, j el que no tomó las arma^ predicó 
el alzamiento como si fuera cruzída 
contra infieles (1). Hiibo fraile, como 

1 Pablo Villeeas, demsgogo tan arJienta 
- que p re l l cab i nada menos que el ex 

termittio de todos loa nobles. 
£1 mismo fray Antonio de Guevara, 

mfis tsrda tb ispo de Mondoiíedo y fu 
ribuüdo imperialista entonces, que con 
tanto ingenio ocmo pasión escrioió Je 
Equslloa sucesos, anduvo bi jo capa de 
mediador, de una parte á otra, no para 
concertar paces eutre ambos bando], 
sÍDO para ccnt ra tar la traición que al 
parli fo comunero hizo su oaudUlo don 
Podio Girón. 

Pitraque nunca faltara muestra de 
cómo el anticuo clero entendía tos pre ' 
ceptos evangélicos, PjUpe n tuvo un 
coEfaaor, fray Diego de Chaves, quien 
sostenía, con ocasión de la fu^a de An' 
tonio Pér<z, la cruel doctrina de que los 
reyes tienen derecho para asesinar y 
ecvdnenar cuando no es posible cum­
plir de otra mauera los fallos de su jus 
licia. 

Pero comienza el siglo dézimo fépti ' 
mo y con él el reinado de los confeso 
rea de S. M. que alcanzín el primer pa­
pel en las intrigas palaciegas. 

El confesonario es entonces para el 
clero lo que antes fué el campo de ba-
titUe: alli lidia y alli vence, allf orta los 
ministerios y derriba á los privados. 
Son Euiarmas la absolución y la cruz, 
el cielo y el ioflerno diestramente ma 
nejados: su oampD la lupertioiosa con­
ciencia de los reyes austriaaos. 

Entoncis se ve á fray Luis ái Aliaga, 
ingrato á l0 3 favores del duque de Lir 
ma, conspirar c in t ra 61 con Uceda y 
Olivares, haita hacerle descender del 
ministerio, y conspirar también con 
el jesuíta Florencia y el íranoiRoano 
Santa María ooatra el marqu^^s de Síe 
te Igli'sias hasta haoerle subir al ca­
dalso <S). 

(1) Uno de loa oaraa que i'redicabau ea 
pro de la cumuniílad, eJ de -Vledina, de Avi-
1J, Külia diriíjir, en todas líis niisaíi y fieataa, 
á SU3 (cliereses la sijnieate cxlmrtaoiín.: 
• Encomiándúo? hermanua mola, un Ave Ha­
ría por lasaiitsímacojnuiiidiid, porque nun-
oa caij-a; oncoiiiiéiidooa otra Ave Mar a ñor 
Hu Majestad del Eay D. Juan de Padilla, 
•porgue Bilis le prospere: otra por S. A. la 
reina niiestri señora doña Mar.a de Padilla, 
por,]u.e Dioa la guarde: que fi lii verd.id estos 
sen los royes i-ordaderos qua todos loa de 
hasta a^ui eran tiranos'. 

Perü como cierto dia Padilla y su eolda-
desea bicieran eatancia en el lu^ar, cain lia 
ron tanto las opinionas pol ticas y til ent i-
aiíiaino eomuiiero del párroco, que su prime­
ra I ]ática l'ué eata: «Ya sabéis, herraanoa 
inios, o6rao rasft 1 or aquí Juiín P.idilla oon 
sua gentes dofuerra, y cómo BUS Moldad w no 
me dejaron ¡jallina y me comieron un tooino 
y me i-e ieron una tinaja, y me llevaron á 
mi Catidina, dlgolo porque de a^ul adelmte 
no rii ;ueL'! á Dios poc él sino por el rey Dou 
Carlos, y ñor la reina doña Juana, que son 
raves verdaderos y dad al diablo esos reyoa 
tt/ledanutíft. 

Todo lo cual, BÍ acaeció como lo refiere el 
obispo da Mondoüedo, mueatra en ima sola 
pieza la disci..]ilia de la coninnidad, la inu-
p!ia firme a i oUtica del cléríao y tam.b¡ón 
sus tnenas costuuibraa domésticae. 

l¿) La fi-ia e'iemi(ra que el clero tinta 
contra Leruia, Caldar/in j otros raínistroa 
de a juel tieiuvo, no le iiupadia par i.iipar 
alguna veí del proveció de ana inmjia'ida-
des. Los ¡railes mercenarios de -Via ir.d fu9-
ron. .si no cóuV'lices, encubridores de loa en-
liGoLua del aecratario Franqueza. Cuando le 
fueron confiauaáaa sus r quezas, parte da 
citas EB encontró oculta en el convento de 
la Merced, .1 conaeouencia de lo cual aatuvie-
riin presos el prior y varios padres de aque­
lla santa casa. 

Vóie'elu'Jgo intrigar contra Olivares 
y acaso le hubiera derribado si el oon-
dS'dujue, conocsdor de las mañaj del 
reverendo padre, no le desterrara opor-
tu lámante á su convento de Huete, de-
nuQciáuiole además al Santo OScio co­
mo Foí pichoso de luteraciimo. 

YA'S daspuáí al arzobispo de Grana­
da, D Oarcerán Alvaflel, ayudar en la 
couspiracjda palaciega que hizo oais-
biar al sobarbio conde duque BU cargo 
de primer ministro por el de modesto 
regidor de Toro (1). 

M4s larde B3 ve al padre Miotenegro, 
oosfasor de Carlos II, conjurarse con­
tra Valenzaela en favor de D. Juan de 
Austria. 

y sigue aquel pa i ra R' luz, que lle­
vado (x.jresamenle a l coafasonario re­
gio por Austria para que Cueta inatru-
meatodesupoi l t ica . serevui ivey conB' 
piía contra el mismo D. Juan, porque 
no lecumole todo lo que le prometie­
ra: aquíl R ¡luz, tan cortesano del po­
der, q i e despuái de trabajar deBespe-
radamente oonira Madinacc'i, cuando 
l e v e , áp^aar suyo, nombrado primer 
miniatro, quiere ser el p.-imero ea feli­
citarle, llevándole en persora la grata 
nueva j el real decreto, y lupgo torna 
á trabajar contra el duque oon ardoroso 
celo, mis con fortuna lan mala qu3 so­
lo consigue p3rder su provechoso ofi­
cio. 

Viene á poco tiotnpo aquel Fi'. Pedro 
ftfaliüs, i rgrato como Aliaga, vengativo 
como R)luz, y resentido del conde de 
Oí'Opesa, porque no le nombra presi­
dente del Consejo de Castillt, t r a i ha­
berle nombrado cnfesor . f agua coa 
loa arzjblFpas de Toledo j Z iragoza la 
conjuración qua dio en tierra oon s i 
gobierno de BU f ÍVOFÍ ce •'or. 

¥ aparece entonces la figura del car­
denal Porto carrero, oomo estrella que 
domina los horizontes polfticos on tos 
úí t ímis dtai da la c i t a d a A.uj tria y loB 
primeros de la de B 'rbón. 

Era este prelado hambre tan perse-
veraute para hacerse valer como volu-
lile para seguir el par^<do qua le lleva­
ra más pronto á sus ñief: cualidades 
propias de loa grandes ambiciosos que 
tienen pequen is méritos, como eran 
los suyo». Corifeo del partido austríaco 
at comenzar las controversias sobre la 
auce>'ióa del reino, bien pronto, por ce­
los del almirante da Castilla y por ha' 
lagoídel hab:IIsiaio emciajalor conde 
de Harcout, pasa á ser el agenta m&a 
principal y resuelto leí parti lo franoga. 
VeQCs y derriba al P. Mítilla, da quien 
fa6 durfsimo oeasor y enem g3, v en­
trega el confasonario & a\a^\ Ff. Froi-
lán Díiz, que tomó parle tan activa ea 

(I) Eidero no se ocu taba solamente en 
las intrigas del confesonario. Cuando la, 00a-
E¡iiu era o,)ortuna, solía reverdecerse en Éd 
BU antiiíuo espíritu guerrero. 

Los traíloa y curas cat.danes fueron moto­
res efic.Lcisiiíioa de la reveli<'>n oOTiira Feli­
pe IV, pre.íicándula como guerra justa y ra-
jígiosa. Ll cau .ni;íü (¡e CJrgel, Paido Claris, 
lüé e! revoluciuaario m B ardiente de la jun­
ta de Barcelona. . 1 clero cortesauo, lejos da 
sosegar la tormenta con au ijrudeiite m.odia-
eiúii, iuclinabu al gobierno alri^orcon na-
iiibcaa tan iiiijjroiúas de un miuistro de Dios, 
como estaa que el cardeual Borja ronun-
ciii en el oonse.o del rey: «El fue^o de ía-
iEfidelidad v la revellín no se extingue ai 
no con rJoB de sauira», 

Por so parte los jesu-taa ayiid.vron k 1» ia-
aurrocciÓD de Portujal con sus iiredicaoio-
nes y tambián con uujsilios materiales. 
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lo 
la firaa de ICB hechizos. Porlocarrero 
acaba sua emprease políticas í o r z a d o , 
oon las armaB espiritualep, 1) volüotad 
del rey en los Inetaotea Bupremos de la 
agODÍa, T coaeoha el fruto de 8ua atf-
duoa trabajos f ubi^n Jo á ministro y go­
bernador á'l reirn en los primeroa 
tiempoB de Fi l ipe V. La brevedad de 
aa gobierno no coireepondió, sin em­
bargo, á ia constancia coa que lo babia 
p i r seguido. 

£1 advenimiento de la dinastía fran-
oe^a Bínala la deoadtncia del clero es­
pañol en la polttioa, anf como el adve­
nimiento de la dinastf 1 austríaca seBa-
16 la cecadencia de las ocstumbiea 
guprreras de! episcopado. 

Pero Bo ei que los ministros del altar 
se recogieran en el seno do SUB igleaiaa 
olvidados de BUS paaicnea políticas, v 
atemos sólo A sua deberes y ooidalos 
religioBOB. Noi la i iñ ienoia clerical 
continúe: pa^a, al, de las manca del ca-
oerlooio nacional á laB del sacerdocio 
extranjero, y gobiernan lo" negocios 
de EBptña los EB'reéa, los Dsubenlon, 
loa Alberonj, loa Júdice, los Caracoioli 
y lea Pía tan IB, 

EDGBNIO S E L L ^ 
(Continutrdi. 

Jyforír mofando 
D. O^ofre Sigüjnza, cura de Palma 

de Mallorca, íalio al campo á CEztr per­
dices, con arreglo al VÍFEÍCUIO 380 d;l 
capftuto 800 del Evangelio de San Apa-
purío. 

Una comete la candidez de ponérsele 
Á tiro, y jDurr! se echa d hisopo á la 
cara, y ¡Dios la hay^ o^rdonado!, cae 
muerta (i.tíe unas n atas. 

Sale el ministro de ja iciígión de paz i 
cogerla, lle^a jadeante, le da un sínco­
pe, formula tres ó cuatro saltos sobre la 
madre tierra, y finiquita comoun simple 
mortal. 

iCuántos ir dividuos de su respet. ble 
clase envidiarán su suerte! ¡Morir ma­
tando! ¿Hiy nada más en consonancia 
con la traflición sania? 

Q-ie se lo prtgijnten á los curas aque­
llos que en nutstr ís guerras civiles sa­
llan a c^zar liberales con el mismo reli-
gioEO fervor que ese de Palma per­
dices. 

Buena intención, pero... 
El doctor Ri iz Aibeniz publicó el 

miércoles en Ei Liberal un aitículo ti­
tulado La Salud y ¡a ¡gesta, dimos-
trando cieni.fcamene que toda la sa­
lud que el alma inmortal puede ganar 
concuíiiendo á los templos la pierde el 
cuerpo perecedeto. Una de las cesas 
que en él dijo ÍLÍ es;s: 

.A la entrada de loa templos suele 
baLer un pequeilo cmciflío, que reoibo 
al cano del día millares ae besos; en el 
ir torior, donoe se veneran imágenei de 
fama milagr* ea, los devotos una y cien 
ve íes ponen sus labios e n l o i poBÓ ta 
Indares d«iertr>ina!i(S de 1K imagen ó 
encama reapecli.a HEy quien, por ex-
oeEO de tinmilde coiilrícÍ6n, hace cru 

oes con la lengua en el pavimento, tal 
vez á cruz por psoado. Los más, aa ea* 
taoicnaa hora« y horiB en la casa de 
I)ÍDa, basta que los primeros síntomas 
de asfixia, los vértigos y la cpresión 
reapiratoria los echan á las calles.' 

• ^Sabe la devota que depoaita sus 
labios en los pies de un ccuoiflio qué 
boca fué la que lo besó antes? ¿No pu­
do Ber la de una pecadora de amor, 
da la carne, que en la carne de]a su se­
llo mortal y corrosiro? ¿Sabe el que 
humedece oon su lengua U> losas del 
templo q'jé planta humana se poíó an­
tes en el pavimenta y lo que pisó aquel 
pie en eu deambular por la ciudad?» 

• Nuestrot) templo?, lóbregos y mal-
sanoíi, porqaa en ellos no entra Jamás 
el sol, como si éite no fugse obra del 
Divino Hacedor y al del Ángel Rebelde, 
y se le ot^nsideraae, por tanto, indigno 
de baSir con su luz purlño^dora la caaa 
de Dios; nueBtroa templos, mal ventila­
dos y mal olientes, con ventanales en 
la bóveda, que sólo eslableoen oorrien 
tes de aire en la atmóeíara alta do las 
naves, son, á cauíade la mezcla de gen­
tes qu» los vJBiCan, procedentes de to 
daa las ciasEB sociales, y no todas pul 
oras y sanas, un verdaiero horno de 
inoubaclón. una enorme redoma ple-
tárica de venenos. > 

• Curioso serla hacer un raspado en 
los piee de una de eaia sagradaa Imá 
genes que besan devotamente loa 11 -les, 
llevar el polvo al laboratorio y exami­
nar oon la escrutadora mirada del mi-
crofcopto su fauna microbiológicay BU 
fljra banteriológici. A buen seguro que 
Bd encontrarían gérmenes de todas las 
enfermedades infecciosas conocidas, 
r-orque, por (fe^graoia, Ion bacilos de 
K>cn, Uieotk Mdthnícoff, Norditaiasen 
y otros 'nuohos, gérmenes prodactorea 
de la BÍflliB; la tuberculosis, el cáncer, 
ele , no respetan sagrado alguno, y á 
loa pies de la imagen sagrada del Re­
dentor, lo mismo que en cualquier otra 
parte, haoen t a s nidos, procrean y des-
t i la i e l veneno, que puede matar á 
quien va en demanda de salud y vida.> 

Comprendo y aplaudo la intención 
del dcctor Rutz de Albeniz al hacer 
esES adverter.cias: haz b.en y no mires 
á quién. 

Mis creo que debería hab;r pensa­
do en que el clerical no se compene 
sólo de cuerpo grosero, si no también 
de alma sucia, aunque inmortal, y que 
la gorrinería no estuvo nunca reñida 
con la santidad. 

Consultar de feligreses 

Oijón.—Atí le envío un número del 
penóüico El amigo del pobre, para que 
vea ias buriadas que los clericales es-
ctiben, y le pregunto de psso: ¿Confe­
sando á menudo y cumpliendo la peni­
tencia, se puede difamar, robir, asesi­
nar y fíltsr á todos los preceptos del 
decálogo? 

—Hombre, yo oreo que no; s inem 
bargo, loa ejemplos que se o&eoen á 
nuestra vista á cada inetaote, me auto-
rizailan á decir que sí. Con pocas ex-
oapclcnes, todos los que asisten a l a s 

SestaB religioaas frecuentemente, son 
de moral dudosa. Cnando ae va por vei 
primera á un pueblo, y s e q u i e r e 
saber, BÍQ preguntarlo, quienea lo ex­
plotan, lo dominan y lo saquean, no 
hay más que presenciar una procesión 
y ver los que van más cerca del cura. 
Aquellos, a q u e l l o s son Indefeotiblo-
mente. Por lo tanto, no digo que si ni 
que no. 

Nuestros antepasados tenfandees to 
idea perfecta. Decían: 

• En puerta de rezador, no pongas tu 
trigo al Bol.t 

Adagio que podían haber completado 
diciendo: 

• NI á la sombra tampoco, porque lo 
Placen noehi también. • 

El ttmjor m\ de los ttmles. 

El ayuntamiento liberal de Torre Mi­
gue! Sesmero votó este afta 130 pesetas 
para velas que alumbrasen á la Virgen 
de la Candelaria. 

Pesetas son para una Virgen cuya 
advocación no da la menor idea de la 
oscuridad. 

No sé que cantidad hubieran votado 
efos concejales, si la Virgen llega á lla­
marse de ias Tinieblas. 

Quinientas pesetas lo menos. 
El mayor mal de los males 

es tratir con concejales... 
Místicos. 

Jb/erancias católicas 

Un diarlo católico local caliñoa las 
fincas ptailosas de Naksns en la forma 
mas dura que halla á mano; se duele de 
ellas y excita & las autoridades á que 
se preocupen de este asunto, prouedan 
á recoger las taiea hojas y persigan á 
los que las reparten, sin tener para 
nada en cuenta que no son clandesti­
nas, que ven la luz pública con antori-
zación de ta justicia y la de los clérigo* 
de capa corta de la Difanta Social de 
Madrid. 

Aludido diario es el que anunciaba 
á BUS lectores unaa Hcjiias católicas lle­
nas de grosería!, de Improperios y da 
infamias contra los UberaLes, hojítas 
que aunque en Uadrid se administra­
ban, en la Imprenta del periódico inte-
grlBta de Badajoz velan la luz por ean-
tidades enoimef; ese periódico es el 
que se comclscla en una labor contra­
ria á la de NiksnB, pero sin las condi­
ciones que abonan la de Nakens; ese 
periódico, el que jamás tuvo una frase 
de protesta para tan calumniosas in-
venoíoneB y para un lenguaje tan des­
usado, ni nunca pidió la intervención 
de las autoridades para recogerlas j 
perseguir á sus autores y propagadorea. 

LaB hojas de Ni^kena le parecen in­
fernales, raereoedoraa del fuego. 

Las católioaB, angelicales, Bantas. 
Los lectores, las peraonaa imoarcla-

le» juzgarán de tan dlvtrao criterio y 
conducta. 

La CoáUeiÓH (Badajoa). 
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Procesión de un Auto de Fe en Goa. (Estampa de la época). 
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VIVIK PARA TODOS ES AMPLIAR LA VIDA 

(OÍ 
EL U O H N 

Hechos de la Iglesia 
Una santa 

en el potro de la Iglesia 
Doña Marta de CazaUa, Itermaní del 

Obitpo CazaUa, confesor del Car­
denal CU ñeros y tía de Agustín de 
Cázala, predicador del Rey. E'posa 
de Lope de Rueda, cuioda de Pedro 
de Raeday madre de Pedro de Rueda. 

El hecho que vamos á relatar, tiene 
toda íü importartia en las condiciones 
personales de la mártir, en las circuns­
tancias ambiertes y er el modo de pro­
ceder de la Iglesia. Por razón de estas 
circunstancias, el tormento que en otro 
caso parecería ben'gno, es aquf un es­
carnio salvaje de la dignidad de la mu­
jer, de la madre, de la espora y de la 
dama. 

Apenas enterrado el Cardenal Cis-
neioa, primer ministro del rey, enve­
nenado en Ayllún mediante unas tru' 
chas por el que luego fué Papa, Adria­
no vi, llamado entonces Cardenal a'e-
man, ocurrió lo que es tiadicional vir­
tud de la Iglesia: que fe desencadenó 
contra tos am'gos del difunto una per­
secución de exieiminio de parte de los 
aduladores del alemán. 

Eitallaba, al propio tiempo, la revo­
lución religiosa, tan poco conocida y 
tan mal estudiada; revolución mucho 
más honda en Empatia que en Alema­
nia, bien que alia se tradujo inmedia­
tamente en triunfos políticos, y acá se 
contuvo en los bajos f Jndos de la con 
ciencia de los intelectuales, que en sus 
principios y concluí iones iban mucho 
más allá que los p otestantes, y cuyos 
misteriosos orígenes no he podido 
puntualizar, bien que puedo acusar de 
equivocadas las explicaciones que de 
ellos he viste. 

En esta tendencia española predo 
mina el nisticis.no sublime, del cual 
nacieron, por g;neración del maestro 
Avila, hijo del nú :li o que vamos á es 
tudiar, Smta Teresa de jssús y Sin 
Juan de Dios, con sus respectivas es­
cuelas p^r el lado de la fe bienhechora: 
y la CompaPía de Jestis y oirás simila 
res, por el lado del escepticismo hipó 
crita, que firgiendo fe no cree, fingien' 
do rezar blaifema, y esconde el mal 
dentro de la vaina del bien. 

Aqueta primera escuela, que llama­
remos mislica, fra una restitución del 
cptolicismo al espíritu cristiano y evan­
gélico, afirmando como principio radi­
cal la unión íntima y perenne del espí­
ritu humano con el espíritu divine: y 
por ende, encerraba en principio la ne­
gación del clero, la negación de la Igle­
sia y la negación del culto: toda la vida 
es un sacramento continuo, una palpi­
tación espiritual c:>nstanle ái\ espíritu 
humano que busca el bien, y del espí 

ritu divino que con el aliento lo inunda 
como ífluvio universal. ' 

No era la materialización del espíri­
tu, ni el panteísmo materialista grosero, 
sino la espiritualización de la materia y 
la pandivinizición del U.iiverso: este 
es lo que podríamos llamar teresianis-
mo, en cuanto, en gran parte, Santa Te­
resa lo encarnó. 

Ai revea la otra rama: produjo un 
materialismo bajuno, que tomó como 
disfraz algunos aderezos de aquella 
mística, y en esto paró el ignacianismo 
ó sea i\ Jesuitismo, cuyos apóstoles to­
maron el ríbano por las hojas. Faltos de 
ingenio para remontarse á la sublime 
región mística, ingirieron principios 
que no pudieron digerir y que se asimi­
laron por fuerza, naciendo, en vez del 
místico, et hipócrita; en vez del apóstol, 
el gitano mercader; en vez del mártir 
heroico, el zorro cobarde: en fin, mís­
ticos por fuera, truhanes por dentro, y 
en el conjunto, perversos mamarrachos. 

Estas dos escuelas se separaron visi­
blemente en dos ramas distintas, for­
mando órdenes religiosas, después de 
1540, pero sus individuos anduvieron 
mezclados y revueltos antes de aquella 
fecha, viéndolos merodear juntos y con­
fundidos por Midina del Campo, Valla-
dolid. Salamanca, Guadalajara, Nájera 
y Alcalá especial nente, corriéndose de 
uno á otro lado sus gentes, con núcleos 
estables formados por algunos vecinos 
de cada región, sirviendo otros de célu­
las de comunicación, al cual orden pa­
recen pertenecer el bachiller Medrano, 
de Kavarrete, el capitán general de to­
dos ellos, F. Bernardino de Tovar, el 
mercader Diego Castillo, el Ifligo López 
(1 jnacio), el impresor de Alcalá, Miguel 
Eguía, y algunos otros. 

Tenían de asilo para sus conventícu­
las. el palacio del Almirante, en Medina 
de RÍoseco;lacasa de Pedro Cazalla, en 
Valladolid; el castillo señorial de Cas-
tiltejeriego (cuyos señores eran hijos de 
Maía de Guevara, aya de San Ignacic); 
la fortaleza en Villabaquertn (lambién 
de otros hijos de doña María). En la 
Rioja, el palacio de los duques de Ñá-
jera en Navarrete (í quien íirvió Igna­
cio); y en Alcalá, Escalona y Guada la jara, 
tomaban asilo en los palacios del duque 
de! Infantado y del ce nde de Pliego, 
duque también de Escalona. Pajes niú-
sicQs, capellanes y camareros, todos an­
daban revueltos en estos conventE-tulos, 
entre frailes místicos unos, barbianes 
otros, dividiéndose en dos clases: paga 
ncs ésíos de todas las costas; vividores 
aquéllos y chupadores d? tados los pro-
vechas; de donde resultaba que aquella 
mística, mezcla de sublime y de pardo, 
servía entre ambos partidos como de 
sifón por donde el dinero del bolsillo de 
tos sinceros pasaba al de los perillanes. 

Uno de los principales centros de 
este movimiento fué Guadalajara, y dos 
de los genios más superiores, ei conta­
dor del marquéi de Vrlletia Pedro Ruiz 
de Alcaraz, y D,' María de Cazalla, es­
posa de Lope de Rueda. 

No podemos dar aquf notas de su 
proceso: baste decir, con seguridad de 
no ser desmentidos, que en todos sus 
dichos y hechos se revela siempre como 
una mujer genial, digna émula de los 
genios femeninos más encumbrados, 
vivaz de ideas, serena de raciocinio, 
aguda de frase, magnífica en sus senti­
mientos, biava en la adveisidad, en fin: 
una mujer superior de las muchas que 
aplastó con sus inmundas pat^zas el 
potro de la Iglesia. 

Por motivos largos de contar y siem­
pre villanos, cayó sobre ella h Inquisi­
ción, arrancándola de brazcs de su es­
poso y de sus seis h'jos, el mayor de 
ellos Catalina, de veirtiún años; el me­
nor, Ana, de cuatro, y Pedro, estudiante 
de Alcalá, con su primo Agustín, q"e 
debieron ver y tratar al Iñigo en 1526 
y 1527, y que más tarde habían de alum­
brar al mundo desde la he güera de Va­
lladolid. 

Era hermana del difunto obispo de 
Troya, fray luán Cazalla, confesor del 
Cardenal Cisneros; y por su talento, por 
su posición y por sus virtudes, d'gna de 
figurar entre la aristocracia de la época. 

En 1532 es encerrada en los calabo­
zos del S înto Oi'icio. El cargo principal 
que se le hace merece ser conocido, 
Acúsasela de hsber dicho que «nunca 
se creía más íntimamente unida con 
Dios, que cuando estaba en el acto con­
yugal". La Inquisición grosera é inde­
cente, los teólogos ceübatistas é inmun­
dos que llevan la inmunoicíacoTío len­
te en los ojos y como tubo acústico en 
los oídos, eran incapícas de compren­
der la pureza inefable de esta expresión. 
Renegados ellos de la religión de la 
Vida, apóstatas del linaje, desertores de 
la humanidad, antropófobcs de la pos­
teridad, blasfemos del Dios Atror, ellos, 
los inmundos víigenes, tacharon de im­
pura esta frase sunlirae, se esran^aliza-
ron de ver que ^na mujer se sintiese 
endiosada en ese ir^stante en que junta 
en su ser en una so'a sensación, el lati­
do eterno del tiempo pasado y el anhelo 
eterno del futuro, en este espasmo ab­
sorbedor de todos los sentidos y que 
por ser sobrehumano hace hincar de hi' 
nojos la razón. 

Cuando no tuviese otro mérito, esta 
sola frase la merece el título g'orioso de 
mártir de la Santa Naturaleza, y de 
amazona de la Familia. 

Por lo cual su tormento es uno de los 
mayores ultrajes que ha cometido con­
tra la humanidad, este monstruo vjnido 
á insultarla, profanada, degradarla, en­
lodarla y escupirla. 
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E! tormento este es una horrible blas' 
femia contra el amor, contra el honor 
del sacramtnto conyugal, contra el mis­
terio de la vida, contra el sagrario este 
de donde nacieron todas los inquisido­
res renegados de sí mismos, todos los 
sanios vi genes ultrajadores de sus ma­
dres, todos los papas castradores de sus 
propios padres, todos los Mesías, desde 
Brahma á Mahomí. 

Y hé acjut esta blasfemia cantada por 
el coro de cofrades, canónigos, sacrista­
nes, obispos, frailes, monjas y papas, en­
carnados en el Sinto Oficio. 

Acta del Tormento 
de D.' María de Cazalla. (1) 

S»nf€ijcfa d» tornjtnto 

Vlato este prooaao j los méritos del, 
V oomo la dicha Macla de CiziUa no 
ha querido maaifjstar la verdad, falla 
moB atentos loa méritos del dicbo pro 
oeso 7 todo lo en él OODtenido, que por 
las BOBpeohas que resultan del, contra 
la dicha María de Cazalla, de las dichas 
propoBioiones hQrédcasy Eospechosaa 
qne le han saydo leydaa que laa a di­
cho y tenido y fecho y creydo: IJUÍ la 
mandaraa y mandaron poner & qfies-
tlón de tormento, en la qual le manda-
van OBtar haBla que dijese la vordad ó 
hasta que se p u r ^ s e de los indicios y 
sospechas que ay contra ella del crimen 
de la híregfa: lo qual to o m i n i a m o s 
según como diobo es por esta nuestra 
sentencia, y protestamos que ü la dicha 
Maiía de Caballa, estando en el dicho 
tormento muriere Ó algún miembro 
perdiese 6 ubiere efusión de sangre, 
que sea á culpa de la susodicha y no á 
la de su? meroedea. —El Licenciado 
Joan Y ñ z.—Doctor Vagner (2),—El 
Doctor Giróa de Loayia. 

Jiafifieaeián 

Elaego, e ld l^hodla , nunvehorasdel 
dicho mes de 0:ubre de 1534 años, fué 
notiñcada por los dichos Hiñires In­
quisidores á la dicha M.arfa de Cazalla. 

E luego dijo la d k h i Marta do Gaza-
lia, leído y preguntado lo contenido en 
dicha sentencia, qu9 ya tiene dicha la 
verdad. 

jflIaGámara 
E luego los dichos BeBores ioqaisldo -

res mandaron .llsvar á la cámara del 
tormento á la dicha María de Cazalla, y 
estando en ella sus. mercedes la torna­
ron & amonestar machas vecea que di-
gese la verdad de lo que ha sido pra< 
gnntada. 

Dijo y respondió que ya la tiene 
dicha. 

£a hirnjana del obispo, »n camisa 
ante ios pr«fados 

B luego la mandaron deanuiar hasta 
quedar en camisa, y dijo la dicha María 
fle Cazalla: «ly a las mujeres hacen des 
nu jar!>; e luego dijo la dicha María de 
Cazalla «a donde tuerza v¡ene...>; y no di-

(1) Archivo Histórico Nacional. Inqniai-
cí6n da Toledo. Lafrajo UD, núm. H. Pecha 
del tormento, li do Oo-n ra do lü3i. 

(2) EaiB ioquiaidor Vagnar, fué gran ami-
godeSanliíiiacio, g^aQJB^^¡ta,docap¡aa70-
&lqaiHido^ sangaiuario qae llonú de hogae-
ras y de jasuiCM toda Oerdeña, 

LA LIBERTAD NO SE PIDE, SE TOMA 

Sol 
jo más, y muy desenvueltamente se em­
pezó k desnudar y dijo «iiwe hasta (Ju6 
tanto la hablan de deínudai?>, y dioiéa-
dole que hasta la cainifR, la susodicha 
dijo: t^á los que ci}Eñ3Ban y no cocfte 
san la verdad, y á ella que tenía confe­
sada la verdad?», y «que para el día del 
Juicio los emplaz] > y que •& los que di­
cen la verdad ansí loa an de tratar>, y 
que «mucho más se teme a l a afrenta 
que la pana—ansí, maeatrico Diego Qar-
nándezl'.. 

y dioiéndola que dijese la verdad dijo 
que muy mal la conocían, que desde el 
primer día la hubiera dicho, y que no 
tiene que decir más, y que la atapen los 
ojos porijue ella no se vea, y estando 
desnuda dijo: «¡o rey del cielo y atado 
lü S la columna deanudol» 

Fuéronle aladea los brazos uno í otro 
ooD (ID cordel por las muñecas. Y dijo: 
•¡qué no me quiten aqui la vida, y que 
ansí lo protesta por que quiere morir 
oomocriítlana, yquesunqueaqn t mu) 
ra morirá como tal. «Maestrlci) Diego 
Hernández, pues tú lo verSa y los otros 
también. Redentor del mundo: J3(Ú3, 
adorado serás t& en la cruz y adórot;: 
en el pesebre naciste por mS; no mas; 
pues soy ñaca... poramala lengSiB tanta 
fuerza contra lo< ílioo&l» y dio algunos 
gritos y dijo ansí: «que por los faláarloi 
los inocentes!. 

Y siendo atada los dichos brazos fué 
tornada amonestar dijese la verJad, 
dijo: 'd icha la t e n g o . 

Xa eseaiera 

Faé mandada poner en la escalera de 
dicho tormento, Y estando en ella, dijo: 
lAy Señores; ^porqué creeys á menti-
rosos?' y dijo: 'Señor: suple tú que sue 
lessupl i ren lasoecesidadeF: yo te con­
fieso y adoro, y dame eafuarzo en la 
tribulación. No lo hioe, feñuies, y si 
tomáis sobre vuestras oon<ieiioias, y 
aun esto no sé si lo haré > Fué empeza­
da á ligar en el dicho tormento y fué 
amonestada, y dijo que tiene dicha la 
verdad, y dijo anet: iComo yo te creo 
en el Sacramento del altar, ansí me 
ayudas.* 

J)iseaijsa dal Verdugo 

Fuéle dicho ai quiere que le lean 
aquellas proposioionea de qae ha sido 
preguntada para hacerlo t r a e r á la me­
moria. 

Dijo: que muy bien estudiadas las 
tiene, que no quiere que se las lean, y 
queoomo Dios sabe qu? son falso ladea 
la libre, y no máa, y qu3 hiciesen sus 
meroedea lo que mandaren. 

€lla atada y altos /eyendo 

Fuéronle leydas las preguntan h^sta la 
veinte y uaa, y aleado amonastada dije 
se la verdad, dijo: cada una oe ellas 
que ya tenía respondido y dicho la 
verdad. 

jtjiratando para sacar la » verdad' 
6 ¡a sangre 

Fuéle mánda los apretar los cordeles 
de los brazos, dijo: 'y máaaeande apre­
tar»; y empezádole apretar '«1 cQrlel 
del brazo derech >, dijo: ^nuS qu^réys 
que diga? ¿queréis qu9 d ig í falsedad? 

\j'J¡esinoí\ 

Fuele dloho que no dí^a sino la ver­
dad. • }fo pequé Sjñor míe, 1ü lo sabes. 
Señor San^ Eítoban, señJr Saat Loren 
zol... Señorea Sint Simún y Judas á 

PAgln* I t -

quien y o me tengo prometilal. . . | T 
es toá los inocentes .. y qué i n o c n t e n o 
confesará lo q u e h i echo eaorama-
lal.,. Gaspar Martínez, macha f lerza te. 
nejE:¿quereys que mientaí-y dije: «Sloa 
P'anapaues con tanta FUatza, que no á loa 
flicos, que me ahogo, que soy enferma,» 
Fué requjrida que diga la verdad, Y di-
Jo: idicba la tenga: cata, que me dáia 
sospecha qae me queréis matar.> 

Paéronle apretados los cordeles del 
brazo izijulerao. 

Y dio gritos y dijo: tNo matéis las gen­
tes, dejadlos vivir: mira que me abogo; 
que tengo los brazos sobre el estóma­
go,> y dí6 un g.an grito. 

Fué amonestada que diga verdad. 

Otra esiaeión 

Y dijo que dicha la tiene. .Pues no 
me confesaría. j \ tí. Dios, me confiesol 

Fuéronle mandados apretar loa cor­
deles de las piernas y siendo amoneii-
tada que digí la verdad. 

Dijo que dicha la tiene y d¡6 gritos y 
dijo: ¡por qué cresya á los mentirceos?» 

Fué tornada á moneetar que dijese 
y declarase la verdad; dijo que dicha 
la tiene. 

/€! in/iarnol 
Fué mandaio se le atase la cabeza 

oon un cordel y le fueae echaio un Ja­
rro de agua encima de una toca ^ob^e 
la cara, booa y narice''. Dijf: que les en­
comienda r u % u e n á Dios no desfillezia 
en el tormpnto ó que no se levarte tee-
timonio. Faele atada la dicha cabeza y 
puesta la tooa; y e^ipezóse^e á dar el 
agua; y antes qae íc le echase siendo. 
le dicho que digere verdad antes que 
se le echase el »gua porque de-pues no 
podría en echándosela. Dijo que jQuál 
era m i s recio el fuego del infierno ó el 
agua?> 

¡SI diablo inquisidor.../ 

EmpezÓBeleá e~har el agua oon un 
Jarro que cabe media azumbre, poco 
más ó menos, y contlnuósele el agua 
astb que fue acabado el primer jarro de 
agua, y dijo que la matan sin culpa, 
Fuéle manja loecharo t ro Jarro deagna 
y fué amoueatada que dijese la verdad; 
mandaron cesar el agua, y dijo que di­
cha tiene la verdad. 

]l/ no d'Jo nadal 

Tornfisele icont inuar y dende á po ' 
co, cesó de dáríele y d jo; «nOh cruel 
verdugo!! y no dijo nada; acabó iee de 
echar «1 dicho segundo jarro de agua, 
y siendo requerida dijese la verdad. 

Dijo: que atiaí Dioa la libre como tie­
ne dicha la verdal . 

por sar farde, que sino.... 

E luego los dicho) s(ñ irea inquirido-
rea, dijeron que por ser tarde manda-
van y mendaron cesar el dio JO tormen­
to y quitarla del á la dich>t Marta ds 
Cazalla, oon protestación q je hicieron 
que li quitada del dicho tormento no 
dijese la verdad, se lo tornarin á con­
tinuar oonfjrmo á lo que e s a votado 
en BU proceao, y an-í cesó el dicho tor­
mento y fu} mandada quitar del; di4 
ti y admiointroae el dicho tormento 
p^^ Gaspar M inluez pof íero del Santo 
Oficio; y yo, Francisco X.menez, nota­
rio. fuf presenta. 

I;em dijo despuéa de salidos de la 
de tormento loa diiiioa s íñores inqui-
Bidorea la dicha Mirfa de Cazalla en 
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prasenoia áa mi el dicho F.andBco Xi-
menez; notario, que más valla quedar 
nunca que oondtoada. 

// // 
M u í a C zilla era una ilustre devota, 

pia:losa y«x:elS3, dama dí&tínguida, en-
tendimienlo cti tiv do, madre de mu­
chos hijí s... ¿Qué dirán ante eíte cua­
dro las H j s ue Maifa, las Terciarias v 
las aristocráticas londadorss de fraíle>? 

y todo esto y otros procesos se o r i ­
ginaron de la rivalidad de unos frailes 
con otros, en la posefitón de una cama­
rera llamada Ana de Sjria... 

Después de desnudarla en se­
creta la escarnecen en pú­
blico 
Siguió-ie tndavñ el procesn durante 

un mes. E. I9 de D¡ciemb:e fué envia­
da á celebrar las Navidades en Oaada-
lajara, oyendo misa en día solemne, en 
su parroquia, junto á la primera grada, 
«de pie y en cuerpo y vela en la mano». 
Costas del proceso, incluso el verdueo 
y viajes de los que le prendieron, y 100 
ducados de oro para regalo de les in­
quisidores y stis mancebas. 

Con lo cual aptendió que la mujer 
para endiosaiíe ranónicamente debí, en 
caso de tener hijos, dáiselos i los gatos 
de Huesca ĉ  devorarlos como M;dea. 

A. M. D. a . 
^ • H U 

La idea de Dios 
Leo en f/ ¡mparciaí del día I." del 

actual: 
<A eetas fechas todos los soldados 

del £!;érclto han cumplido con la Igle­
sia. Es una de ISB costumbre! militares 
que más iGteieearlft illca extraaos si 
Is pieíenofssen, 

En u r o de los dormítoHcB máa atn 
plios del cuartel ae reune la fuerza del 
batallÓE: ¡a hcra (n t re retreta y gileu 
cío, Ja I o muf brillante luz del recinto 
y la seriedad del acto dau golen-nidad 
especial á la p'ática que el padre cape­
llán dirige á Jos EGJdadoEi. 

La aplicación de las ¿cetrinas de Je-
flucristo, todas du'zura y mansedumbre, 
á l o s d f b e r e s militares, toaos energía 
y brevura, 08 empí flt del que el •fál tr» 
del reg mitc io tale siempre airoso; les 
soldados escuchtii silencie ^os aquellos 
conceptos en que t i matar j mcrir por 
la patria firtEan les primercs mat.da 
mientes que,pf r ee r l ey de la O deraii ' 
za, son I ty de Dios. En loa pscadiUca 
mundanos se ri z i sprcas ; ptiro eo los 
pecados oootia is (jisclp^ioa y la obe­
diencia 8e prcfundizi seiiamcnte; el 
<pátdr> soldado no puede Eustratise a l 
recaer lo de tuecsmpffiaa y tiene su 
plática piadriEa algo sonoro y marcial, 
ooms el tintineo de Jai espuelas. 

Al dfa siguiente la t roja acude, for­
mada, á ' a iglesia, donde varios cape-
llaieB castrenses aguardan en sus con-
fesoDados. La cr nfesjós es rápida; po 
Boce taalo di ipáter» eo qué puede pe 
car uD Boldadcl Lía capeilaneF, como 
hombres que haa victo mucho mundo, 
son ÍEdu:gsDles y r o incurren jamás en 
el pecado depssadez. 

En campaña la absolución es colecti­
va y la b sedición coge desdóla punta 
de vanguarjja hasta l a e s i r e m a reía 
guardia. ND es preciso l legsr al tribu­
nal d é l a peniteccif; el btien cura fe 
cont> nta con que se llegue á las posi­
ciones del enemigo; un breve responso 
al romper el fuego, cuando la balas 
preludian la siofoif?; una bendición de 
cabeza i cola de la oolumna, y ya lleva 
uno todos JOB lequisltos y ei pasaporte 
espirituíl . 

y , Ein embargo, [qué graudfza tiene 
ere perdón bajo la inmensa tós-eda del 
olílo y es el mismo lugar donde EO 
mezclan la muerte y el valorl> 

H ; leído tres ve:es el articulito ese, 
y declaro que no ssbrfa decir si está 
escrito en bioma ó en serio. 

Y al pEHsar en que allá, en Marrue­
cos, los santones preparan también á 
sus creyentes para matar cristianos en 
nombre de Míhoma, ofreciéndoles co 
mo recompensa el Paraíso c o i huríes 
á todo pssto, exclamo filosóficamente: 

nPara muchas cosas siiva la idea de 
DÍOE; mas en ninguna se manifiesta tan 
vigorosa y comp¡ensíble como en la de 
que debemos esterminar al prójimo que 
no piensa como nosotros. 

Luego la idea de Dios es necesaria al 
homb:e para impedir que el Exceso de 
población haga imposible la vida ea la 
tierra. 

Y por esto el cura católico por un 
lado y el santón mahometano por el 
otro, excitan á sus respectivos creyentes 
al escabechamiento mutuo, cada" uno 
con las frases y ceremonias de su ritual 
religioso. 

Procuremos, pues, mantener vivo en 
las almas ese sentimiento sublime que 
deja actLialmente tendidos en tierra tan­
tos cuerpos en los cau^pos del Rií, del 
uno y del otro bando. 

Comedias clericales 
En Vi'oría se ha inaugurado una 

Casa de Oi re ros católicos, que ha re^ 
galado el 0 : i spO á los de aquelU ciu­
dad; y al decir el obispo, entiéndase; 
los que han soltado los cuartos. 

Hubo misa, sermón, bendición, con-
fisión, comunión, cífé con kche y pa­
necillo pata los desbajo, y un delicado 
lunch para los de arriba, sin duda 
con el cbjeto de dejar bien sentado que 
podían ser todos iguales ante la mesa 
eucanstica, pero que ante la de \osgau-
deamas, nequaqaan. 

¡Ah! Tambié-i hubo discurso epis­
copal, sccial y ber;di'cíiJn papal. 

El clero calumnió á la Iglesia atribu­
yéndole la abolición de la esclavitud, 
y los obieros renunciaron á la dig 
nidad humara regalándole al obispo un 
báculo, símbolo inequívoco de que as­
piran áserarreados y apaleados siempre. 

Unas cbrerÉS de la Sociedad « l a 
Blanca", le ofrecieron una mitra, signo 
de candad, no í é por qué. 

Y colotín tolerado, ya está el relato 
Ecabado, y el trabajo degradado, y el 
clero regocijado. 

Lo malo para todos les que pre[»ran 
esas farsas religioso se cíales, está en 
que á lo mejor se les ocurre á ios mi­
neros de ésta ó Equé la nación cruzarle 
de b r a z o s , como los de Inglaterra 
íhors, y j-icca ¡bajo todo el mundol 
Nadie sabe ya qué hacer, ni qué decir, 
ni á q i é caita quejarse, ni cómo arre­
glar el problema. 

Y todas esas misas, bendiciones y 
comuniones, carecen entonces de efici' 
cía pata detener á liS mesas que recla­
man sudeiecho 9 la vida, convencidas 
ya de que ni Dios viste á los lirios ni 
da de comer á los p^jarillos del campo. 

Menos mal, menos mal... 

Remitido 
Sr. D. Joeé Nsk^ne: 

Bespetable seiíoi: luégole me dis­
pense la libertad qua me tomo al poner 
en conocimiento de usted lo quoestá 
sucediendo en esta capital-

Dcíde hace liempo se detiene por 
antojo y capricho á muefaos individuo» 
que no cometen ofro delito que el de 
no estar conformos en ser esclavos de 
la burguesía. Ellas detenciones las ha­
cen los agentes gubernativos, impo­
niendo desde dos quincenas hasta ocho 
seguí Jas sin salir á la calle. Si uated 
llamase la atención de lea diputados 
repubiicsnos sobre esto, quizás hicierEm 
algo por los oprimidos fallos de todo 
amparo. 

Un millón de gracias en nombre de 
todos j d e s u s e g u r o e e r v i d c r q . b.s .ra. 

FEEMÍN IGLESIAS 

Hay unos 60 detenidos en la Caioel 
Modelo. 
LValencia, 26, 3,12, 

Inserto ese remitido, no por creer 
que se remedie el mal seflaladoen el, 
ni que los diputados republicanos se 
ocupen del asunto. Cuando estuve en 
la cárcel hice una campaña contra esa 
iniquidad de las quincenas, y como 
s i n o . 

¿Que porqué lo insertó entonces? 
Por dar á los que sufren tales injus­
ticias un momento de alegría, al ver que 
alguien se ocupa de ellos. 

I I 
Bi Correo Sspeñol, dijo, reñr''éndose 

a l a secueetiaoura de niños de Barcelo­
na, Enriqueta Martí: 

tLü indoetria barcelonesa del aecuestfo 
y degollación de chic-oa e-" genuinameDit' re-
publican a y r^d i c3.l y eetÁ nu ida con on mía-
teiioao vinoQlo luDi'ii con el lerrousienio.» 

Y le contenta en Ei Diluvio, Fray Ge­
rundio; 

«No, coUga; el secuestro, violacién y 
degfi-llo ce Díflús es inrustria genul-
caraente católica y motánica , y á dé­
me st iar esto l ieroe este articuUjo. 

¿Cuántos republicanos han subido al 
patíbulo por verdugos y asefinos de 
nifioE? Pues curan y f r i i l es losha habi­
do á centtnares. Enriqueta Marif tenía 
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3u casa pjbgada de Cristos y estampas 
religioías; como buena bruja, alardea 
ba de católica y de iczadort; segura 
mente á estas harae ya habrá coiifesa-
do y comulgado en la cárcel varias ve^ 
cea y no sería nada de exfriiüí que un 
dia oyéramos exclamar á las barmanas 
de la Caridad, qi:e con tanto cariño la 
tratan, que era una aanía. No se alegre 
prematuramente la Freusa nea, que 
aun está el rabo por desollar; y aunque 
no sea licita la investigaoióa de la pa 
ternidad, lo cierto es que María Pújalo, 
después de viuda y residir en Vilasar, 
ha dado á luz, lo que so llevó á cabo 
con gran misterio, oo sólo para velar 
pon el honor de la viuda ffágll, sino 
para impedir que so rastrease quién 
era el pariré, que ya saidiá á relucir, 
pues más ó meaos tarde tirará el dia­
blo de la manta; perqué en e:ita oiéna 
?a do horrores infanticidas tiene que 

aber foizosamente fango sagrado, y 
si no al tiempo. 

Otra gran;,atermentadora do niiíos 
fuá en nuestros tíempDB la cítala Jua­
na Weber, l acua l llenó da terror en 
Francia á ios padrea buenos y cari&o 
eos. N ño que cafa en sus manos, aun­
que sólo fuera por momentoSj era es­
trangulado enseguida, ora oprimiéado 
le ot cuello ó el toras, asfixiándole. 
Mientras que este mórstruo realizaba 
estos infanticidios, se entregaba á re­
pugnantes práoiicas impuras que la su-
mian en una eL'peote de éxtasis, siendo 
para ello el exterior de agorfa y las an­
gustias de muerte de sus victimas un 
acicate para despertar su morboso PTO-
tismo, casi aniquilado. La Juana liVe-
ber tuvo en Francia eus defensores y 
BUS enemigos entra tes médinos y los 
periódicos, eapeoialmente Le Journal y 
Le Matin: mientras f ara unos era una 
pobre eaf^rma, una neurasténiea irres 
ponsable, para otros ora un monstruo 
de sadismo. Estuvo procesada des vo­
cea ó tres, no recuerdo bien, y da pro­
ceso á proceso oomeió numerosos in-
íanlioldios, hasta que fué recluida á 
perpetuidad. Como sfutoma del poco 
interés que para muchos padres tieae 
la vida de sus hijos, citaremos el deta­
lle de que Juana Weber cada vez que 
era encarcelada por un nuevo onmen, 
recibía numeroEaa car tasdes impat iay 
muchos padres le hacían biiliantes pro­
posiciones para qua cuando eal era do 
la cárcel fuese á su casa para cuidar d 
etis hijas. Y en una ocasión aceptó y tijé 
á casa de un labrador viudo y al poco 
tiempo estrangulaba á dos de sus hijos. 
EU bven padre ponía el grito en el cielo 

f ia Justicia fué tan beaip^na que no le 
levo á la guillotina. ¿Qué claie de ser­

vicios podía esperar de una estrangula-
dora de oficio, sino la muerte de tus 
pequen Oí?... 

La Juana Weber era también religlo 
«a á marcha martillo; en Ja cár -« ly 
casa de salui , mienlraí estuvo recluí 
da, se señalaba por BU fervor religioso, 
por su devoción a l a Virgen y por la 
frecuencia con que oanfesaba y comul­
gaba á peaar de eu sport de enviar án 
goles fll cielo. iQuién sabe! Quizás oree-
ría quQ reati^aba un acto meritorio. 
jTiene tan profundos abismos la oon-
nionoia f^atóllcal 

En 1826 residía en Roma un prelado 
llamado monseñor Traetto que teufa en 
BU palacio un nlüo de trece sñ is, á 
quien eometla á los martirios mái ho­
rribles y al que hacía victima de loa 

abusos más repugnantes. Con froouín-
cía le hací i pasar tas coches desnudo 
á la intemperie, a ' a io á los barrotes 
del balcón, y su ma .o r diversión era 
pincharle con un pelo íguzído en las 
parles mSs sensiülea ds su cuerpo, lina 
mí í l ina apareció muerto en su cama 
el obispo Traelio; sus (amiliaresjuzga-
ron en seguida que esta muerte habla 
sido una venganza de la víctima inran 
til, tactos años atormentada por el pra 
lado. Como el obispo habla aiJo muer 
to á martilUzjs, condenaron al niño á 
la miama pena y á martillazos lo mata­
ron en la puerta llamada del Fopvlo; 
despuí j despedazaron sus miembros y 
despetJHzados fueron Expuestos al pú­
blico, que estaba aterrado al ver la 
saña oon que la Roma papal vengaba 
la muerte de uno de sus obispos. Algún 
tiempo deEpuéá un enfermo miserable 
que se h i l labs recogido en el Hospital 
del Eispiritu Sinto pidió confesión en 
el trance de la muerte y declaró que él 
habla sido el aBeüioo jel obispo Traetto. 
¡El niño descuartizido era inoceotol 
León XII, que era Papa eotcnces, so 
quedó atorrado y no quiso en lo futuro 
volver á firmar a ingura Ecntencia de 
muerte. \k buena horal 

jQuién no r c u e r d a aquel famoso 
proceso que fe formó en Madrid hace 
pccoa años a l a muv citólica y piadosa 
señora úUquL-sa de Osstro Enriques por 
a tormeniadoradj una nina? En aquel 
palacio de la ealle del Arenal todo rea-
piraba pleda 1 y ascotiamo; en el ora­
torio se celebraban autos y cultos muy 
devotos y íoiemnofi la duquesa tenía 
un confesor y un capellán espléndida­
mente pagadop; oí i misa todi'̂ a los dfaa 
y confesaba v comulgaba oon frecuen-
oia. Esta s t ñ Ta bhbla refogi'tr> fn 9 ;n 
Sebastián á una niña para proíeasría y, 
tfeúiivamoate, la tometía á ios maa 
crueles rato», le daba de co mer prirque 
riad, la hacía ir desnuda por el interior 
del palacioy le ap.icaba á las carnes 
hierras candentes. El estalo en que las 
autondades encontraran á la niña pro 
dujo enorme indignación en Madrid; 
Is duquesa fué llevada á la cárcel de 
mujeroa, y au esposo é hijos, que eran 
personas digníci-fiae y que vivían se 
paialoB dcí ella, pitearon por una de las 
mayores afientaJ. E i los periódJooa de 
M'idrit de aquella é;)ocfc (^ará de eslo 
unos veinte año ) unooiitrará el que 
quiera minuuio-'os d e t a l l e s de e^te 
asunto, al que se echó tierra ai no re­
cuerdo maL La niña mart i rhaJa Ge que­
dó y BU verdugo impuLo. También lo 
había cortaVó el i'elo, como la Euiique-
ta á la pequtñ^ Gaita rt. 

F H * T G«EUMIIO 

INFORMACIÓN 
DE 

1i (orrespidú de k0' 
Juez especial 

C?n gran asombro d>i casi t:idos los 
habitantes de Huesca, e lm.ércUfs por 
la t i rde llegó í la oludnd u i magiatra 
do, D-Enrlqu-RjbieaNisarre, nombra 
do Juez especial e j el h',;rrendo ori-
men, divulgado e i to la E pañn, que t e 
conoce co ' el numbrd de •crimen de la 
calle de D * PetroLila.. 

La eatupefaoá^n fué inmensa, y ma' 

yor cuando se t ivo la certeza da que 
dlcbo Biñir magistrado de la Audien­
cia territorial, d.idaítiva, rotundamen­
te se hacía cargo del sumario que moti­
vó la prisión del célebre mosSn Priaco. 

¿Es que hay lalgc» extraordinario 
que motive la actuación do un juez es­
pecial, nada menos que la Je un migls 
trado de la Audiencia territorial, ahora, 
cuando ya debe estar ultimatic, ó casi 
ultimado el proccsC', o ¡a toda la olari' 
dad de ucas rsüpjnsablüdades deñni-
das, formuladas categóricamente, se­
gún se desprende de la negativa de ex 
oaroelaciÓQ de un acuiaJcy 

El sustituir ahjTí al juez S^I iquler 
do, llama granlem^nte la atención, 
pues haciendo dos mebCB que se des­
cubrieron los rehtoB del niño descuar­
tizado, paiece un poco extraño. 

Así habla la opinión púDlica, que tié 
ne gran confianza en cuantos han inter­
venido en el esclartclmiento del crimen, 

La opinión ae < slravia. Cree que todo 
tiene relación con hjiberse denegado la 
libertad do mosén FrÍECO. 

Y con ello EO EO ¡^cce en du^a que 
el Sr. RobliS cumplirá eslriclamente 
los deberes anejos á la augusta función 
de la juíticia. 

NOS oouparomoB de esta onestióa oon 
la Dectsaría prudencia y libres de toda 
pasicn sectaria, (x^enúiéndcnos como 
cumple al ser tan impo:taDtisima. 

Dt\ ¿ábtdo 

La oratoria sagrada 
Tan estupendos sirmones ae han pro 

nunciadi) pr,r esos púlpitis de Dios; 
de tal modo han disparat 'do los inspí­
r a los por el Espíritu Sinto durante la 
últitna Semana S.=,nta, qua voy á re'pro' 
ducir á contir,uacién un sermón que 
hasia hoy pasaba por disparí lado y cha-
vacano, pero que, com,jarado con los 
de ahora, puede servir en adelante de 
modele del buen decir, y ssr puesto 
como ejemplo de elocueiicia sagrada 
en los semina- ios donde los j^iveres le-
vi-as se preparan pata emijiír las glo­
rias di: Boiiuet 

Sermón célebre 
P!(liica que el euya de Chaoma, lugar da 

duiaáo de Medinaceli,f»-edicó d SWB fe 
ligreses el (lia de San Bernanlo, ¡a cnal 
llegtda á manan de Ü. M. por las dt 
duque, siroió para ntan'tar qve se le die­
se un betiefino simple al tura, pero d 
Clin iicián dn gite HU prtd;co$e müe. 

Vas esiis iux; ega suní pastor bonus 
Hoy, ñolesmífiB oj lebrsmosja fiesta 

del séñ ; r S; n Barnard-i sin qua le so­
bre ni le filte día, y h i y lee nuestra 
madre la Iglesia el livaagi^lio que está 
et.crito fn ja Biblia. aJu.jUd no falta 
quien diga que fué parábola. Esto no 
lü entendéis vosotros, p j ro basta que 
sepáis que es el Evangelio del Buen 
PbBtor que dice: P.,rce oves meas. Y ea 
preciso mezc'ar loa evangelios y aún 
pt drí^mos entre nosotros pedi r la gra­
cia. Av<4 María. Sgo au.ap-istar bonus, vos 
esiis lux, voB eaíis sal. 

Crió Dios en el primer día á nues^O 
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l'ágiliA (4 . LA SKNSATfiZ ES LA VIRTUD DE LOS SEOIOS fiL H O m 

Aln p i r a q u í â f viirigseel p!Í i 
m e r f icfjndióle autño, dioen las lec­
ciones del breviario en que yo rezo. 
Ador-ntirit in domino. 

Atended ahora á un realce que (tare 
yo al textc. Dormido Adán como os di­
go, de 8u costilla (no se si de la dere-
cln 6 de la izquierda, que eato no lo 
deolaran bien doctores ni eapositoree) 
crió á Eva, la más liviana mujer que 
hubo en aquellos tiempos. jOh Santo 
Dios!, rtflexlonemos m á s sobre este 
punto. Antes de nacer Eva, era Adán 
bermoEO. corpulento, íornido, s a g a z , 
bien visto da todo el mundo; Bua veci­
nos apreciflban -nucho BUB converea-
cione^; no liibia hombro que no andu­
viera con éi; los frailes le oontuitaban; 
las mcnjas se subfin por verle á Isa 
azoteas; éi era ¡en suma como los novi 
cioa entre las lechugas Bilvestrea. [Vál­
gate Di09 por mf zo, que me parece que 
le esloy viendtl P j ro la pt .ara de Eva, 
golujmera y i miga de saber y ver, le 
Elio comer de U manzana del Paraíso, 
que en pena de eu inobedienola no per­
mitid Dioa que llevase más íiuto, y les 
oaatigó con la maldición. Pero ¡oh, p¡ 
cartnss, deaoUadafl que n o i g n o r o 
cuanto me murmuráis con mi criada. 
¿?enf Sis que no sé que me andáis ro­
yendo los zsncajoB, diciendo q u e si 
volvió, que si tornó, que si fué, que si 
vino, si porlarriba, si por abajo?... Pues 
considerad que llegará aquel día, Díes 
iré Dtis iila, como dice San Pantaleón, 
doctor de la Ig'.eBia. Y aun cuando olia 
y yo hayamos sido malos, no seremos 
ios primeros en el lugar; y sino Hilaria 
AlonEO y la mujer de Juan Gil, digan 
cómo andan, y digan les bribonea si lo 
oonfienten Ó n o . Hablen también la 
viuda de Huerteoillos, la de Maximino 
AndrSs, (que santa gloria haya), hible 
una y otra, y para no cacsar, hablen to­
dos ; todaB lo que me tienen comuni­
cado en casa y en el conresoB*rio. Y 
finalmente, diga el señor alcalde, que 
está presente, lo que me tiene comuni­
cado y consultado sobre el particular. 
Pues miraos, hijos míos, que hay demo­
nios que cargarán con lodos vosotros 
loa que me estáis ovendo. No lo permi­
ta el Señor, ^oa eatia Ivx vos eslís sal. 

Ya he probado el primer punto: paao 
y voy al segundo, aunque el tratar con 
vosotrcB eutilezas y oono^ptoa ea lo 
mlamo que echar margaritas á puor 
COS. Vos esfis Ivx vos tstia sai. |Qué gren 
eanto fué San B.Tcardol Fué fraile de 
la Merced, con su escapulario, con eu 
hábito blanco, con su escudo y con su 
cruz. Hizo muchas penitencias en los 
desiertos, dormía sobre la tierra, y co 
mía sólo yerbas del campo, se daba 
crueles azotes y terribles puí1adRS¡o¡aiá 
os las dieseis vosotros, bribonazos y 
bribonazas que me pstáis ofendo! Vos 
eatistvx, vos esti$ sal Zurrábaae la bada­
na de lo lindo; no como voEolroa y vos­
otras de CbsorcR, que hacéis burla y 
mái burla, saoibra y más zambra, sin 
más honra que la de la Puerta del Sol 
en Uadi i j . 

Aquí te quiero, Perico, el de poco mo­
do; pueB ceoidmf: ¿y cómo van taladas 
vuestras conciencias ante el acatamien 
to de nuestro Dios soberano? ¿Cómo 
han de lucir vuestras luces delante de 
los hombrea buenos? Videamus opptra 
vtstrn coram hominif-ui. Atended á eate 
cíiram que dice el ttx^o, que es un busi­
lis grande y muy oscuro, que aabéia 
buieie decir, aegán la pluma del aguí- , 

la más alia, San Guillermo, qo© tcdo lo 
que se debe hscer fn este mundo h a d e 
ser eoram para el cielo y no eoram para 
el mundo, coram hominílus para la tie­
rra en opinión di) PeJro Robeno, que 
es por la Hgura análifií. ¿Qué enten­
déis vosotros, malos cristianos? ¿Y vos­
otras, desolladas y configuradas, y más 
que configuradas? Coram Ubis y mds 
eoram vobis y no coram hotninUms, sel 
luciní ¡vx vetira. 

¿Cuándo, decidme, merecéis vosotros 
y vosotras de Chaorna tenerme por cu­
ra de este lugar? ¿Cuando habéis oído 
decir cosas máa bien dichas y más al 
caso? Pero mirad lo queosd igc re sque 
si no hay enmienda, la sabré yo tomar 
con un garrote. Os profundiB el/imaoit, 
dice á la hoja más abajo de la mitad de 
la Biblia en que yo rezo, y quiere decir, 
qne de lo profundo clamaba la sangre 
de Abei, muerto á manos de un tío su­
yo Hamaco Cstn; pues asi clamarán 
vuestras conciencias en el día del jui­
cio, muertas á manos de vuestras bo­
rricadas-

Hombres y mujeres de Chaorna, en­
mienda; hombrea, enmienda; padres, 
enmienda; hijos, enmienda; mujeres 
desordenadas, enmienda; no máa furias, 
no más risas, no más disoluciones, no 
más zurramaudainas. iJeaüa, Jesús, ha­
ya paz el iti ierra pcx hominílnB\ Mirad 
que estas nalabras ^on de pasióu en el 
capitulo 2.° ó en el 23 del Evangelio. 
Paz os encargo, paz os deseo, paz os 
prometo. 

Pardiíz, que bien claro queda todo; 
no diréis que tenéis un cura tonto. Otro 
domingo tomaré otra idea, pues cuesta 
los ojos de la cara andar engoznando 
los Evangelios, 

Dios os asista con su gracia, prenda 
segura de la gloria. Amén. 

¿VIRTUD? 

k í\ y Irsimp 
Di que eres el egoísmo disfr!zido. 

—Me devora la sed, mi camino ha 
sido largo, ios rayos del sol queman. 

Dame de beb;.-. 
—Perdona, hermano. Nida puedo 

dat te. 
—Desde aquí i/eo, por la entrada de 

lu bodega, llenos los odres del rico zu­
mo de la uva. 

—Cierto es que están llenos los odres 
de mi bodega; pero faltaría á una vir­
tud si los vaciase pira cuantos como tú 
necesi'an de !o que contienen. 

—M: consume el hambre; mi camino 
ha sido largo. No podre pagar tu gene 
rosidad, pero dame de comer. 

—Peidona, hermano. Nsda puedo 
dai le. 

— D£sde aquí veo, por la entrada de 
tu despensa, apiladas los panes. 

- C i e r t o es que mi despensa está 
llens; pero Litaría á una virtud si la va­
ciase para cuantos como tií necesitan de 
lo que contiene. 

— La miseria me aniquila. Carezco de 

todo. Quiero vivir. Dame una parte de 
tus riquezas, 

—Perdona, hermane. Nada puedo 
darte. 

—Desde aquí veo abierta tu arca y 
en ella montones de oro. 

— Cierto es que mi arca está llena; 
pero faltaría 4 una virtud si la vaciase 
para cuantos ccmo til necesitan de lo 
que contiene. 

—¿Quién eres que en todas partes te 
veo, y, con duro corazón, todo rae lo 
niegas? 

— Soy la virtud del ahorro. 
—-Di que eres e! egoísmo disfrazado. 

FRAKCIECO P Í Y AESUAQA 

Cuentecito 
Eran RamtSn y Facundo 

dos curas á los que unía 
un afecto muy profundo, 
y el piimero cierto d'a 
se fué i casa del segundo. 

Tenía Facundo un amí, 
y como sólo una cama 
había en la habitación, 
el presbítero Ramón 
comenzó á seítirescamff. 

Y sin ver que era imprudente 
su inquisitorial anhelo, 
dijo socarronamente: 
—¿Quién es aquí el penitente 
que duerme en el santo suelo? 

ANTOHro Oaxfz 

Flor de trapo 
Las preferencias porlos enfermos que 

rezan, el comer opíparamente mientras 
se escatima ose adulleía la ración de 
los desgraciados, las arbitrariedades re­
lacionadas con el negocio, todo esto 
constituye, como suele decirse, las gene­
rales de la ley en los hospitales goberna­
dos por las Hermanas de la Caridad. 

Y cuando encuentran directores, mé* 
dicos ó empleados débiles ó cómplices, 
¡pobres enfermos!, más les valiera m o ­
rirse, pues no hay abuso ni crueldad 
que con ellos no se cometa. 

Esos argeles de á dos pesetas diarias 
con ración, tienen la misma idea de la 
verdadera caridad que el ciego de los 
colores, y no comprenden que la cari­
dad, sin el perfume de la bondad, es una 
flor, sí; pero de trapo. 

LA RELIGIÓN 
AL ALCANCE DE TODOS 

POK 

R. H. de Ibarreta 
ÜMA F ^ B T A 

CIENCIA 
Y RELIGIÓN 

POR 

M A L V E R T 
Í 5 ffrataiíat.—Precia: 1 peseta. 
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EL M O T Í N ODAIÍDO LA MLSERL\ NO DEGRAJDA PÜRIFIOA 

ios 
r ág ins Ift-

La inmoralidad 
Estoy ya tan cansado de oir á los cle­

ricales hablar de la inmoralidad moder­
na, que voy á reproducir un trabajo oue 
se pub:ico en EL MOTÍN el silo 1889 y 
que lecopíé después en un folleto, del 
que he hecho varías edicione? (dentro 
de un par de semanas pondié á la ven­
ta otri). , , , 

Y lo reproduzco porque, dado el 
gran número de lectores (jue EL MOTÍN 
tiene hoy, se enterarán más personas de 
que la moralidad sólo comenzó á de­
crecer en el mundo, cuando la Iglesia 
perdió autoridad, fueiza y predominio. 

La lujuria del clero 
La historia de la lujuria del clero 

trazada por la Iglesia misma en los ca­
ñonea de sus concilios hasta el siglo 
XVI, época en que la depravación del 
Papado y loa escándalos de todo el ole 
ro católico hicieron aparecer neoesa-
ñámente la Reforma, ocuparían ma­
chos volúmeneB. No podiendo escribir-
loB, noa contentamos oon deeñorar el 
asunto. 

JetüB predicó á loa pobres y á laa 
gentes de mala vida, y San Marcea nos 
cuenta que, reprochándole esto loa ía 
rlsaoa, reeponoiólee; <No son loa sanoa, 
Bino los enfermoB quienes necesitan 
medicinaa^ no ea áloa justos, s iaoá los 
pecadores, á quienes vengo á llamar á 
peniteDolas r esta oontestaoíón prueba 
que el modelo primero, el foco primi 
tivo del criEtíaniemo, estaba formado 
do gentes groseras, sin educación, en 
las cuales la depravación carnal es el 
vicio dominanle y característico. 

Ya sabemos cómo empezó el oriatia-
nismo, y veremos en el curso de este 
trabajo cómo loa frutos han superado á 
todas las esperanzas. 

San Pablo, en una de las Epístolas á 
los Corintios, Be muestra indignado 
porque un joven convertido al oristia-
nitmo vivía marilalmente con su sue­
gra, igualmente cristiana; y esto pasaba 
el año 57, es decir, veinticuatro afioa 
deapuSa de la muerte de .Jasúa, 

Por carecer de datos preciaos acerca 
de los doa primeros siglo» del oristia 
nismo, comenzaré ta hisloria por el ter­
cero. 

SIGLO n i 
. En este eiglo Us vírgenes consagra 

das fi Dios se entregan al libertinaje, 
loa obispos tienen queridas, y loa Pa­
drea del Concilio de Autloqula, en una 
circular á ISB igleaiaa, decían: .No ig 
noramos q m muchos obispos peowi 
con las mujeres que con eiloa tienen.. 

Las costumbres de la sooiedtd civil 
eran mfia vergonzosas que las de los 
peores tiempos del paganismo; muchas 
mujeres cristianas pasaban Ia¿ noches 
en loB c3menterios con el pretexto de 
rezar y el Único deseo y ña de encon-
trar á BUB amante?; otraa llamsbsn á 
sus palacios i loa comediantes, y oor 
ellos dejaban á eos maridos; y, como ai 
no fuera sufloiEnte, las madrea prosti 
tulan á SUS hijas, y á sus esposas los 
mandos. 

Se hacía necesario una represión so. 
vera, y la propuso el Concilio de Elvi 

IB, en Ancalucfa, cuyes cánones fueron 
redactados por Oaés, piadoso obispo de -
Córdoba, que más tarde presidió el 
Concilio de Nicea y redactó el famoso 
EÍmbolo de la ti oatólioa. 

El canon VIII del Concilio de Elvira 
priva de la absolución á laa mujereí 
que sin motivo abandonan por otro 
hombre á EU marido, y el XII de la co­
munión á lan madres que prostituyan 
BUS hijaa. El XIII contiene la misma pe 
na contra las vírgenes que violan el vo­
to de consagración á Dios para entre­
garse al libertinaje. El XIX el mismo 
caatfgo á los snoprdotes que cometen 
adulterio. El XXVIIpermite á cualquie­
ra individuo del clero tener en su casa 
á BU hermana é biía, BÍempre que se ba­
ya consagrado á Dios. pero nunca una 
mujer extraña. El XXXV prohibe á las 
mujeres cristianas pasar laa noches en 
ios cementerios, ponqué, á menudo, ba­
jo el pretexto de rezar, «cometen críme­
nes en secreto». El LXX dice que si una 
mujer comete adulterio con consentí 
miento del marido, éste deberá ser pri­
vado de la comunión. 

Gomo vemos, estos son datos precio-
BOB que la Iglesia nos sumlnis tn , y de­
bemos creerlos á piesjuntillos. Pero si­
gamos, que ancho campo hay donde es­
pigar. 

SIGLO IV 

Citaremos en este siglo loa Concilios 
de Nicea en 325, el de Oartago en 399, y 
el de Toledo en el año 400. 

EU primero, en el canon III, prohibe 
expresamente á todos loe obispos, cu. 
cas, diáconos y á cualquiera sacerdote 
que sea, el tener mujer alguna con 
elloa, no siendo su madre, su hermana 
ú otra mujer al abrieo de malas supo 
sioiouei. El canon XVII del Concillo 
de Cartago renueva con pocaa varian­
tes el canon anteriormente citado. EU 
canon XXV ordena que ningún sacer­
dote visite á laa viudaa ó á las vírgenes 
sin permiso previo del obispo; que no 
vayan solos, sino acompañados de otros 
eclesiásticos; y que los mis mos obispos 
no podrfin hacer tales visitas sin que 
los acompañe una persona de probidad 
ooovcida. En el canon VI del Concilio 
de Toledo se prohibe á las vírgenes 
conBagradaa á Dios tener familiaridad 
con BUS confeaores. En el XVII se cas 
tiga con la pena de excomunión al que, 
casado oon una fiel, tiene una concubi­
na; pero ai se oonlenta con el cariño de 
una sola, como esposa ó concubina, & 
escoger, no aera rechazado de la comu­
nión cristiana, 

jA cuántas reHexiones le préstala leo 
tura de estos cánones! (Cómo dejan ver 
el concubinato del clero en todo su OB 
plendor, y cómo se muestran in fructuo­
sos los esfuerzos de los Concilios, que, 
como ñnioo y tíltímo recurso, preten­
den evitar el escándalo señalando laa 
mujeres que pueden vivir en la casa de 
loa sacerdoteíl Maa ¡ahí BU lujuria es 
grande y no hay quien la detenga. Nada 
se le opone, y loa sentimientos más ve^ 
nerandos son pisoteados por ellos. Ma­
dres, hijas, hermanas, lodo han de ul 
trajario, y_ ya veremos cómo en Conci 
lioa sucesivos la Iglesia nos lo dice. En 
cuanto á las vírgenes, no hay para qué 
mencionar que, no viviendo en conven 
tos, porque no se conocían, tenían sus 
casas particulares, como muchas vírge­
nes denuestrcB días, donde recibían á 
Bo eonfesor, que las consolaba espiri . 

tualment^, aun cuando (ales consuelos 
degenerasen muy pronto en carnaleB 
demosiracionee. El Concilio de Toledo, 
cuyos dos cánones hemos ciíado, prue­
ba la moralidad de lalgleBia respecto 
á la sociedad civH, admitiendo ef con­
cubinato ó el matrimonio; |á eaoo^r l 

SIGLO -V 

En este alglo nos harán la pintora 
San Jerónimo y Ssc Juan Criíoatomo. 
Citaremos algunos Concilios, el de Ro­
ma en 102 elaeAr:éjeE452reld6TourB 
en 461 Los cañonea del primero de loB 
ConoilioB en etle siglo se reíuoen S ma­
nifestar que es pecado renunciar al 
voto de castidad, Bbandonsr el celo de 
religión y violar la f . ' júrala, respon­
diendo oon eito & las preguntas que loe 
obispos d e la Galia h-blan formulado. 
El canon III advieite á sacerdotes y 
diáconos qne deben ellos dar ejemplo 
de castidad. En el Ccncllio de Arles, 
el canon II I proh}b3 á loa sacerdotes, 
cualquiera que sea su Jerarquía, te­
ner mujeroB en su ca^a, exceptuando í 
su madre, hermanas, hiisí, nietas, ó ana 
esposas loonverlida» > (qiie han prouia-
lido Ber continentes). Ki canon IV pro­
hibe & loB diáconcs y á los obispos que 
reciban á dormir en su caea mujeres 
lóvenes libres ó ecciavaa. LOB cánones 
I, II y III, son: el primero, una exhorta­
ción á ios BBcetdoteB para que.Boan 
castos; el segundo, tratado moderar el 
r igor de los anteriores Concilios sobre 
la incontinencia clerical; y el teroero, 
les prohibe de la manera más termi­
nante el que tengan tratos oon mujeres 
exrañas . 

Bien se ve que todos IOB Concilios, e l 
mal dominante que tratan de curar es 
la incontinencia, la lujuria del clero, 
sin resultaio. hasta el punto deque e l 
Concilio de Tours decide hacer la vista 
gorda. Pero los cánooes citados n o n o s 
dicen nada de lo que entonces pasaba, 
j es necEsario leer á San Jerónimo en 
Bua carias á .Ojeanus>, su polémica 
• C( ntra Vigiliantus, De'Óustodia virgi-
nat is ' , etc., y las homilías de San Juan 
Crisóatomo, para tener una ligera idea 
de lo que aquello era. para imaginarse 
á qué punto había llegado el refina­
miento, el escándalo en los que hoy y 
siempre han querido te r directores de 
las ooncieccias y educadores de niños, 

En el siglo v, Constantino hace de 
la religión cristiana la religión del Es­
tado, y defde entonoea no es la fe quien 
hace aumentar el número de sus minis­
tros, 03 la ambición, la 66,1 de dinero y 
la facilidad mayor para satisfacer sns 
pasiones bajas y depravadas. Comienza 
el desorden, j Sao Jerónimo se qneja 
del poco cuidado que se tiene en la ad­
misión de sacerdotes. Pa ro lo máSno­
table en esta época son las Ágapas, esas 
mujeres que, abandonando su familia 
con un objeto piadoso, hacían vida co. 
mün con otro hermano en le y creen­
cias que. como ellas, habla hecho voto 
de castidad. 

San Juan Crisóstomo dice biblando 
de toB •soütarli 8^: 

«Entrad, eotrad en la capa de estos as-
ceias,y ijué hermosoeepeitácuioaeos-
ofrecerá á la vista! Vi^rgia auspendidos 
zapatos, ligas y sombreros de mujer, 
cestillaB de labor, peines, etc. y muoiíaB 
coBas más que no puedo nombrar se 

(Continuará). 
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ios lempto j m huéspedes 
POR 

Roberto Roberf 

los ya mencionados santos solo achacan 
la perversidad á algunos individuo?, se 
me acibara un tanto al ver que San Ci 
priano declara picara de siete-suelas á 
toda clerigalla y dice: 

«Los primeros fieles vendían sus bie­
nes y sólo pensaban en amontonar te 
soros en el cielo. Nosotros por el con­
trario, los actecentamos cada día con 
nuevas adquisiciones. De aquí es que 
se lia amortiguado aquel fatvor primi­
tivo*. 

CXL 
jEste nosotros de Sin Cipriano me ha 

baldado! Ya no son algunos, ni varios, 
ni muchos, sino nosotros, es decir: to­
dos los sacerdotes. 

Estoy tan perplejo, que de buena ga­
na no emitirla mi parecer sobre la posi­
ble corrupción de la Iglesia católica y 
sus personas; ni quisiera dessirar i San 
Cipriano, que me acaba de proporcio­
nar el párrafo recie ĵ te mente aquí tras­
crito, ni quiiie'a exagerare! sentido de 
las frase* de los distinguidos Santos 
Agustín y Qjrónimo. 

CXLI 
Valentiniano II quitó, r o a algunos 

eclesiásticos, sino á toda la Ig'esia, el 
derecho de adquirir. 

¿Porqué? Porque parece que las ad­
quisiciones se ha .ían matando á sustos 
a lo i pobres, digo, á los ricos moribun­
dos, coa amenazas de un inevitable in­
fierno, y apagando en el que a go po­
seía Jos efectos de amor y caridad ha­
cia sus hijos y parientes menesterosos, 
arrumbaban con todo para la iglesia. 

CXLil 
Yo me hago el cargo, norque aunque 

impío, soy razonable. Sostenían algu­
nos, por ejemplo Juliano, llamado el 
Apóstata, que toda vez que la ley de 
Jesucristo prometía i los pobres el rei­
no de los c elos, él quería desembara­
zar el camino de I03 cielos á los ecle­
siásticos facilitándoles tedas las virtu-
dss que, según ellos mismos, iban ane­
jas á ia pobreza. 

Lo cual no parece fuera de razón. 
Pero decíjn todos los demás teólogos 

no apóstatas: que si la gente mundana 
poseía bienes terrenales, se pervertiría 
y condenaríi toda; y que el mejor me­
dio de evitar una catástrofe tan opuesta 
á los designios del S;ñor, era empobre­
cerla al rape, pues la gala del eciesiás-
üco debía de consistir en salvar las al­
mas í jeoES y conservar la suya limpia 
y tersa, á pesar de los más nutritivos 
jugos y la vida más tumbona. 

CXLI II 
Es el advertir, antes de pasar adelan­

te, que la Iglesia al adquirir bienes, 
siemp.e dio a'go en cambio. 

En a'gunas ocasiones llegó á regalar 

hasta órdenes fsgradas al que le daba 
el todo 6 parte de sus bienes. 

CXLIV 
Hablando i este propósito, recuerdo 

i un autor que dice: 
«Convertidos los obiipos en propie­

tarios, tuvieron que dejar el báculo por 
la espada para seguir á los reyes á la 
guerra y rechazar las usurpaciones de 
lo' seflores vecinos. 

Equivaliendo los obispados, 'as aba 
días y hasta los curatos (instituidos ya 
los beneficie;) á pingüfs patrimoniof, 
fueron ambicionados por los seglares, 
que conían á el'os, no para hacer vida 
buena, sino para darse buena vida yal-
carzír el p emio que los reyes daban 
á sus favoritos y servidores. 

Así no era txtraíío ver arzobispos 
que aún no habían salido de !a infancia, 
como Huga de Vermandoris, que tuvo 
el arzobispado de Reims á la edad de 
cinco años.v 

CXLV 
Dejo i la consideración de los fieles 

el efecto que les habría de producir el 
espectSculo de S. E. Ilustrísima jugan­
do á la comba y al chito, ó quizás ¡n-
dando por el barrio con la mitra deba­
jo del brazo, llena de huesos dealbari-
coque. 

CXLVI 
Pero Benedicto IX ¿no fué Papa i 

los doce afloí? Y por ventura ¿tenía 
mÉs de ditz y ocho el rapaz que Ha 
mandóse Juan XII se sentaba en el solio 
pontificio? 

¡Oá atable l'infalUbüitéaUait-elle se 
nicherl 

CXLVII 
Pues señor... parece fuera de duda 

que la Iglesia se había corrompiíio por 
convenir asi á los altos designios de la 
Providencia. 

Yo, al tratar de puntos semejantes, no 
puedo menos de fcrmarme idea del Ser 
Supremo, infinitamente sebio, bueno y 
poderoso, diciendo: 

—¿Qué ho-.a es en el m«ndo terrá­
queo? ¿Hora de corromper la Iglesia? 
Pues vamos allá. 

CXLVm 
Y en efecto, la corrupción de !a Igle­

sia llegó á ser una de las cosas más 
perfectas. 

Los clérigos, á fuerza de cuidado y 
perseverancia, llegaron á no saber si 
quiera los rudimentos de la len' ui lati­
ría, de tal suerte, que, sefü.i r.fitre un 
prelado, en su época hubo obi-pos que 
tnvieron que enseflir á su clero é ran-
tar el Gloria, el Sanctu¡> y el K'rie 
eteison, 

CXLIX 

De sus vicios podríamos decir mu 
cho, porque se sumieron en ellos es­
candalosamente, 

Donde quiera que 'espi'aba un hom­
bre de Iglesia, basta la atmósfera pare­
cía impiegnarse de lujuria. 

CL 
Los que tenían medios para ello, sa­

lían á caza con sus perros y halcones, y 
cuando el placer de la caza les fastidia­
ba, la camorra era para ellos un atracti­
vo podeíOso, y á cada momento se le­
vantaban en armas contra el primero 
que se les antojaba. 

CLI 
Es preciso, empero, convenir en que 

no todos los eclesiásticos t;nían propen­
siones violentas, 

O tros, en medio de la paz y la calma, 
se dedicaban á eier&ícios más tranqui­
los, por ejemplo, á vender vino, y el tem­
plo mismo les servía de ta'oerna. 

Ohos más piadosos se dedicaban al 
préstamo con inteié;, por lo cual cier­
tos íxajerados enemigos de los eclesiás­
ticos los acusan de habeise entregado á 
la usura. 

Viendo que !cs mundanos menospre­
ciaban á los mercader&g, ellos procura­
ron honrar el comercio, y anduvieron 
por el mundo comprando y vendiendo 
y administrando ai propio tiempo los 
sacrp.mentos. 

D; algunos se averiguó que en sus 
tratos usaban pesés y medidas falsas: 
pero los Conci'i'TS SÍ lo reprendieron y 
aú* se lo prrhibieion rept4idas veces, 
lo cual prueba que en la alta clerecía 
reinaban sentimiantos de justici', por 
más que esti reela no fuese general, si 
damos c'éJito á Oiegorio de Tours, el 
cual dice del obispo Bodegisilo que no 
dejaba pâ -ar dfa sin apropiarse alguna 
Eosa de sus vasallos. 

GLII 
Cada cena y cada borrachera tenían, 

que cantaba el credo, como su;le de­
cirse. 

Y los Concilios les reprendían una, 
dos y mil veces per sus borrac -eras. 

Eli sus trajt s mismos se traslucid el 
géneio de vida desordenada que lie-
v:b- tp . 

Y les Concilios nunca dejaban de re-
comcndar'es que vistiesen con decencia. 

En las ho:a3 de descanso, que solían 
ser veinticuatro cada tíí.(, ai maban tim­
bas, en las cuales el dinero de las áni­
mas iba á coiier ¡.ver.tuias íobre el ca­
ballo de cop's y el as de oíos. 

Y ios Concilios les c-ensui aban dura­
mente por su afición al juego. 

CLIIl 
Era lo más común levaniar-'e de la 

Cima un sacerdote y encontrarse un par 
de horquillas clavadas e.i la almohada. 

Sucedía con frecuencia que las que­
ridas délos c'.érigosse ad.ninistraian 
recí.iiocas palizas en presencia de los 
fie'es. 

Y .os Concilios y las leyes f ere-a'es, 
acuíiían á dcoirits cuái.t-s petancuscas 
era 1 cito poficr á un ministio dsi S flor 
y de qué modo había de usar de ellas. 

(Continaard). 
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